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rái,':y'ellte'sentimiento'fllndliíneIital puede manitestarse ...•...•.
i~JQtr;¡~i<ii-mas:' el des¡lré¿io¡1~ 0P6sición y el ultraje. H~'<\I,
}~f;~u~l~~:~on, en último:~riilisill,los motivos a los cuales .•.•.••~
~(refieresiempre·unapliBión,d~cólér:, pues si pudiésemos ',,,;:
~~ólierq\:¡e el daflo que"¡í9sÉlshecho no noS .es infligido'•.,
i~opÓ~jgnotaIicia,,' s#rirlaÍllós; 'sin, duda,. pero,no'es':':

ff~rl~~ósirritados, yoil~íÍdori~édamoscuenta' déque:¡se
,~?¡¡;~a:pe~judioado'bajoelimpÍllEÍo de un movimiento ds'
'~'sión;:experimentamosi'ciertamente,una cólera menor

,que síee nos hubiese ,hecho el perjuicio con propósito

rdeliberado; '.... '. '.' '. ' . . . ..
};:iEnJipanto íi sus efectos;: es preciso . reconocer que,una :
~hen~(JÓlera' es cosa sgradable de pasar y el mejor re~
jí,édiocontraia tristezaque,'l1Oshacen experimentar las­
'jnNriás de lasque'quereinós tomarvengallza:. Lasatis~'il~
!acc.íónque trae al hombre irritaao es completa cuando)
jo'~ra;éfectivámentevengarse,pero aun sin esto la espe·:(
danza misma dala vElDgánza es agradable, asi como'er:
A·plauerde pensar sin cesar en lo que' se. desea tan violen·
;:\'.:taIMrite. '. '
;>i;~J La: cólera causa trastornos corporales graves y ma­
::hifestacionSs exteriores excesivas por el calor que dee­
'irrolla en la sangre y el hervor que resulta, y perturba el.

1;,lÍSO de la razón, pues aunque la razón, no use de ningiin:
,e,' . Órgano corporal para pensar, nec'esita, sin embargo, las'

{-,,: percepciones. sensibles, como de una materia de,la que' .
!~f"'puede extraer sus ide!is, y de todos los miembros del
i.•• •• cuerpo, como' de instrumentos que pueden ejecutar sus,

. órdenee, El cidor excesivo que la cólera desarrolla en el .
corazón centro de la vida, determina una perturbación, .

general de todas' las funciones y de .todos los órgaD0S¡
'pérjudica, pues, gravemente, 'aunque de Unll- ll1ll-nera il!­
directa, al libre ejerBioio de la razón,

CAPITULO V

'. LOS PRINCIPIOS INTERIORES DE LOS ACTOS
HUMANOS

*l-fE~OS empezado por definir el fin moral hacia el cual
::.:.,:' ,tlenden los actos humanos eusndo son lo que deben
,~er; hemos establecido a continuación que los aetas son hu·
,..m~nos en tanto que voluntarios,"Y de80ripto la estruc ..
:tura intern~ de un acto de la voluntad. Sabiendo a la vez
{.Ildl es el fin de un acto y cuál su estructura, hemos po­
.dido mostrar entonces cómo la adaptación de todos loa
jslementos constitutivos de un acto a su fin permito cáli­
·;:6.carlo como bueno, y su inadaptación, al contrario, eomo
"IIlalo, y el grado de su calidad moral signa el grado ele
esta adaptación.

.' Por ahi quedaban definidas'las condiciones más geue­
.;,:-"rales do una actividad propiamente humana, y, por Con.
'l,'siguiente, moral. Quedaba pasar de estas condiciones al
,..':;: detalle concreto de los actos, Entre las operaciones que
,., el hombre realiza las hay que no le perte.necen propia.

mente sino sólo en tanto que animal. Siendo naturales y
. no' propiamente humanas, están como fuera de la mora.
"'Hdad, y pueden ser buenas o malas según el uso que el
'')¡olllbre ha~a de el1l\s. La~ hemos descripto y clasificado
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funoiones; es necesario, pues, que las reoiba, y por eso,
puesto que no se deducen de su esencia, las facultades
del alma son realmente distintas del alma misma. Estas '.. "

faoultades o potenoias activas conferidas al alma, forma
del cuerpo; para que ella pueda ejercer otros a.ctos, ~one-.

tituyen manifiestamente los prinoipios interioresinme­
diat9s de nuestras acciones, YI por consiguiente, también.
de nuestros aotos mora.les, pero a cansa de 8U generalid~d

misma su estudió no pertenece específicamente a ·la moral,
',' y es propio de la cienoia del alma, qu~ describe sucesiva-
-',mente'los 'sentidos, la inteligencia y la voluntad. " .
~.' Pero si consideramos el alma ya prov~Bta de sus faeu~~:;::}

i~tades! vamos a ei:!-contrarnos conducidos a suponer lai;
,¡f;'e~i8tencia de otros principios interiores de los actos,' ~l}
{. problema, que acabamos de 'plantea1,', concerniante 'ala:~:
¡t·· .. ·~sencia del alma, sep~antea. en términos análogos, pot!;
f~'i lo q~e tooa a; SUB facultades;' ella~ ta~poco' contieneW:!.
'\,por si mismas las, determinaciones requeridas para pasar, '"
:5;:,)nmediatamente a la acción¡· prinúpios, interiores di~Je~~'.
" 'IÍÍediarios entre'las facultades y'los aotos van; pues, .ne-.J;

~ - . .,.,.
,¡,~oesariamentea intervenir; pues aiel alma humana., con/
L:'~~s facultades estu-yiese to~~lmente en acto" como Dió'i;\
(~;)u~da le faltada para obrar. Si no fuese más que Una f'or~;:.
~2!i1a,natural particula~, oomo 1a's de Ciertos: cuerpos q~e,'l
(son desde el primer. monien~o', todo lo que' puedÉm se,i':'\
~.~da le faltada t&mP9co para ejercer 8U acoión. Si inclu~'~

jo.el alma humana fuese .unaforma del· rpi8mo,géne~o;.:

;~u~'lás formas elemen.tales,que son, natutalIríe~t~, irise./,
',~r~b].es de BUS cualidades,obrar1a sietnpI:6 como)os 61e8:.;
"..e,utos" que son nenesaria,lll~nte calientes,;frios;s,l3Cost)"
,,}ímedos. I-'ero el alma llumana es de náturaJéza.bü)~t

')tp¡ta a oausa de la in'deterniinaoión univ,ets~l.que,ca:;~,:
" 'te~~,alf' razón, de ~~~ella,e~p~'llrovista'(pp~s~d~r~(/

~·~:~,:.;~j~~~;~;~1~)·S:~,jr};;i,*~;r
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mostrando cómo se engendran unas a. otras. Encon­
tramos, puos, en adelante, el terreno libre para. el estudio,
no ya de las uondiciones generales de la moralidad, sino
de los principios inmediatos que presiden el cumplimien­
to de Duestros actos morales.

Estos pl'incipios serán de d08 órdenes: los que se en­
cuentrnn dentro del ser huma.no, o principios interioree, y
108 que regulan desGe fuera los actos del ser humano, o
principios exteriores. Entre 10B ,principios interiores 00­

locaremos en -primer lilano las virtudes, relacionando
con su estudio el de los vicios, que se oponen a' ellus.
Como principios exteriores estudiaremos las diferentes
leyes mort les que el hombre no promulga, sino q~e se le
imponen desde fuera, y a las cUl;'olessus actos deben con~

formarse.

El estudio completo de los principios interiores de 108

actos humanos supondda que se toma en consideración;
no solamente aquellos de sus pr~noipios que f':on espe­
cíficamente requeridos para. el d~senvolv.imiento de la
vida moral, sino aun aquellos que estos últimos implic8:Q: .:::
o presuponen. Desde este punto de vi;,ta todas las f8oul.,~;'

tades activas del hombre concurren al oumplimi~ntode2
los actos morales. El alma, puesto que no tiene por sL';;,
misma la existenciat debe necesariamaJ:lte recibir todo lo .'
que es. Asi, pues. hasta cuando se encuentra engendrada
en el ser que la define como forma del cuerpo organizado,
no es capaz por esto solo de sacar de si misma las faeul:-- ,

'tadE;ls ~eces~ria8 para el cumpliD,liento de· 8U~. divef8~ij>:'
. ~ . ,.," :,~~,-~:J



Por otra parte, las virtudes no sou dispoúciones pero
.manentes auna cierta manera de ser, sino a obrar de
una cierta manera, y esto es por S11 carácter humano:
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'.. Como acabamos de decir, el nombre mismo
;,'de virtud implica una cierta perfección en una
?;llOtencia, Vcomo hay dos clases de potencias,'
f' ;la potencia' con respecto al ser y la polencia

.con respecto a obrar, la perfección de cada una
,de estas dos potencias recibe el nombre de viro

. Jud. Pero la potencia con respecto al ser es elel
orden de la materia. que es el se'r en potencia,

'mientras que la potencia con rE'fp,'(,!" :10brDr

,
. ,Una virtud es una perfección que se añade a
una potencia del alma: la perfección' de cada
cosa está ligada principalmente a la relación en

, la cual se encuentra esta cosa con su fin, Vcomo
~l fin de la potencia es el acto. se dice de una

, potencia que es perfecta cuando está determi­
nada a su acto. Existen ciertas potencias que
están determinadas por si mismas a sus aclos.
como las potencias naturales activas. V por esto
fas'potencias naturales de este género merecen
por si mismas el nombre de virtudes. Las poten­
cias racionales. al contrario, que son propias al
hombre, no están determinadas a una sola ope­
'ración;sino que quedan indeterminadas con res­
pecto a varias. y como están determinadas a sus

, actos por mediodehabitus. como acabamos de
'¡i;decirlo, las virtudes propiamente humanas son
'habitus. (Sum. Theol., 1, n, qu. 55, a. L Conc!. Cf.

,Qu. disputo de Virtutibus. qu. única, a. L Conc!.)

1,~;~;:·';¿,;?;,:;~?,~!!ii/ ".....' .. ;~
'hias, a ti~ulo de ejemplo, el intelecto mismo. Seguramente
t~~p6r,llllotu*aleza por lo que es capaz de serlo todo, y
<'6¡{iloDslguiante, de' cónóperlo todo, pero no pasaria ja7
:trtJ~:déáucapacidad absoluta de conocer ala multipli"
,,¿iilllodconcreta de sus conocimientos particulares, si,no

."qniriese'anteslos prini;ros pz:incipios,de los quereci­
,,'~,llnapr1rnera p.eterminación,. y va a poder usar en ade"

axite'oorlio de: inetrllmentoe., En seguida por medio de.
,.,,'.~étos .. principios, y aplicándolos a lo real. va a construir
f:~iencias,y esas' ciencias van a su vez a subordinarse ~
j:,'otrEiÍl cada vez 'mállparticulares, hasta que enriqueoido y' ,
''i.Óo\Uphlte.doPQrestas deter\Uinacionesadquiridas, el in­
;teleoto'Se' haga. :progresiyafnente dueño del infinito' de­
"rle:'delasverdades...,. '. ., ' "
1<;~S*~O,'~~ilgebife~~p~:Rri~tJ~pios aflluiridos de det~~­
'inación?'N,olilonevldelltementefaoultades, pues se afia~

a~li;~'Je.~ifaotlltadessupueétllos.ya.dadas; nosonsinaes... .
~llc~¡l'de'.d,isposicioneep¿ra usar de ..esas facultadesde}
~nl\ manerá. mejor que de otra; pero cuando una de esas ..
ªispqs~cionesse estabiliza .hasta, el punto de constituir
riti(e.dllUisición durabl(del alma; oonstituye para ~lla I1n .
~li'rd1lodero'hllober, es deoiri~lgunl\ coeaque le pertenece",
"A~ÍÍ1¿nriaoualidadpermanente y oaraoteristilla de lo que!'"
[;~k,:¡l:!1lenguaje tecnicóse da a oÍldauno de estos haberes",:
T:Ml¡niridosy poseidog'dur~blemente por el alma el nom"';"
','bré!e.tíno' que trad,uoe la idea de una' posesión estable: <~
'j;'¡ú¡bit;us ; Estos principios adquiridos son.evidentemente \
:rie~esarios para que el alma p leda aplioar sus faoultades
,aloumplimieilto de los actos morales y de todos los.
aem~s. Son, pues, los habitus morales los que vamos a
estudiar, y estableceremos primero que las virtudes sou ;'

l¡,apitus,
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ra en nosotros sin nosotros. Dejemos a un lado la última:
parte de esta definición, que no oonviene sino a la~ vir­
tudas infundidas por Dios en el alma, sobrenatura.les por,

, lo tanto, y podremos decir:

. Esta definición contiene toda la definiciÓn' P.e':".
la virtud, aun si s.e omite la última parle, Vcon·"

~: viene a toda virtud humana. COrtlO hemos di ~ ;
cho, en efecto, una virtud completa una' poten~ .

'. cia en el respecto de lo que es el acto, perfecto.' ,.
El acto perfecto es el' fin: de la pot~ncia.o·del ,.:':/;:;

U§er, que obra,y. por' consiy,ufente, la.virtuct debe Sf
"i;;h:acer b.uenQs' esta potenda,y el, ser;que'obra;::,f;

!;RQr, esto· en ,una'deJinicioride la virtua'alao~sé'
:::t'~laciona con la perfecCiÓlrdel 'acto'v::algo" cd#i':1

"';Japerfecciónde·la potenc,ia o del serqUe,obra;:!;i
(;·'.8i se considera 'la pe.rfección del 'acto se"re;';~';

';~":cJ:uleren dos condiciones; ,a ,saber: que el' actóNk,
"sea 'recto y el habita'sno pueda llegar~aser eL-;':

~iPrincipio de ningún ;acto 'contrario. En· efeCto: l'ci.L.­
/que:'es principio de actos, buenos o 'malos itci:::;:
)podria sereÍr cuanto. a' sI 'el principio perfecto>:
\:~~ un acto bue~o. Per'o un'· habitas es' un'a' pé'rJ -::"
.:f~cCióll ,de la' potencia; el habitas virtuoso 'deq'e;/
{pU~S, ser principio de un acto hueno;: pero':de;;;·"
,~ital~manera, quena pueda en ningún caso serlo'Y!!;
~ijeun acto malo. La primera de estas condiCio~;:.)
nes es c.l~signada p'or estas' palabi'as:' que'haée';,~n
J~~vidaTecta; la senunda está desigmlda'por es~.;P
Jas,palabras: de qu.enadie hace maL'usÓ".,· :',).i(
,::;t;§Fse enfoca por otra: p'arte:la virtu&~'en .tabtd. ..·.?'
·,H~.-~ace bueno al .~ue la·pó'see.len'dremos qu'e':
R~~~d~rar tres 'cosas: el,"sUjeto mislllO ctué,~e:.
~:;;<,:, .... ," ' ".

.' ,'.
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No solamente esta disposíción debe pr_eparar, una cier~:

ta manera de obrar para que la virtud de que se habla::;
sea propiamente humana, sino que debe Ber una buena;,;
disposición. Puesto que, en efeoto, las virt,udes son dia;
posiciones estables que confieren a Iaa diversas potencias
del alma 8U última perfección, están presentes siempre'.
por el bien del alma, y, por consiguiente, también son:'L.
buenas como PQr hipótesis. Ahora podemos explicar: y":;,,:'
justificar la célebre definición' de la virtud que saha/)
oompuesto con ayuda de variGs texto-s de San Agl,istín:~:

la virtud es una buena oualidad del espiritu que' hace1a,~~:
vida rectal de la. que nadie hace mal uso y ,que Dios opa};

J.

es del orden de la forma, que es el prjncipl0 de
la acción. En la constitución del hombre el .
cuerpo se conduce como materia V el ·alma. al
contrario, como forma. Si lo consideramos en
cuanto a su cuerpo, el" hombre no tiene nada'
que no tengan también los demás animales. ,V:
lo inismo ocurre en lo que concierne a aquellas
de sus actividades que interesan en común Sll
alma V su cuerpo. Quedan. pues,las únicas fuer~

zas que son propias de su alma, a saber: las de
la razón, que pertenecen únicamente al hom~ ' ..
bre, V por eso la virtud humana de, que habla~:)
mas no puede pertenecer al cuerpo, sino sola-"ú'
mente a lo que es propio del alma, de donde;:;
resulta que no es de la naturaleza de una virtud.',;~
humana el ser de una manera de ser. sinoari'~ :>;
tes de una manera de obrar. Es, pues, esencia
de una virtud humana que sea una disposición ,,'
estable a la acción. (Sum. Theol., I, JI, qu. 55. a. 2..
Concl.) .
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fitt1:tPóNltfé·".úl:pl1édé11abefuirtud:hí.imaná,':irt,
:c¡ti~\}Y~'6'~iHf{: qü'epé~t'éHécé: áF'hotttbrá;éM'tahtÓ
;(¡UéÜiombrE!. Eus'eguidala perfecc16n'deljlll~t
:Ü~tJ~w.,v':':f;é,encüentr.ádesigitada'por .la"palaJ)f.·
.Hb~ena;:porque se Ua~úf:bu.erio·lo/queestáorde.~
i/ú1adi>:haéia 'su firt~'VH~Í1'~/én fin,\el' modo·,~ea(i\
¡,~~r'~aafiÉ{.~s·inheierité";v:¿e entuentra desÚJuádo.,
¿JiQr.!;1,Fjjalabra,ctiálid'á¿IjiPUesJa 'virtúdd:nO;;S"(
j;~~fR~úéñtra' ,·allt· phi-';:it\odó' de'pasión;' sino;p¿t
::")nó,do :de·'habi(us. Todos estos 'Gáracter~s'con)

}'?úvierien ,'a·lavirtud•.sea moralo;inteledLi81,'te(b
;':y.,:lógiCá.adquirlda o infusa. En cuanto a 10 'qué';
:itj'8ñade Agpstln que Dios la opera en nosotroS
;(,:'i~shHi.osot¡'os; esta no conviene sino a 'la virtud"
~;,i~:::}infusa. '(Quaest.· disput.de Virtutibus, qu. únicá~h
2}X;~;2. Conct Cf. St,lT1l. Theol., 1, :Il,qu. 55. a; 4. Concl.),~.

J1t¡,;; .S~pongamo., pne., acordado. que .1 alm~ huina':~,,:~
:~¡'?,;:,elsujeto en.el, que.reside 1& virtud.. Nos queda atl.'np.qt'~
' .. determinar si ésta reside en la substanoia misma. ,del>,

almaro más bien en BUS facultades; Parece claro, a pri~:::l
',mera vista, que el· sujeto .propio de una virtud debe ser'.:
..la facllitad que ella. determina, p'uesto q~~ es su perfec~:,~
oi6n, y lo'que ~s la perfecoión de una. ~acultad debe re~,~

dJídir aula faouJtadmisma. Además, hemos dicho que la;.'
··::vi~.tudera una disposioión a la aooión; pero son ¡afl: f~~:';
, cuIta.des las que obran, no la. substancia. miS1l1a deLalnl8/

j. 8abemoSt en np,. qUEda .virtun dispone al sér aloque'
pAn\ eles 10 mejor;ad~más!p(l.ra un ser' 10 mejor ~á ~D:",,;
todo momento su propio fin, y sólo por la operación de 1'i
SUB faoultades es por donde puede espetar obtenerlo. )
Pero ,queda unA. liifia.1.! ~:\<t Lag, faoultades no flon an\lll"":

"'::'!'?'.'::";f~/,/:;:·c ,t,,)~~'. .
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:c91~~:Y}áS ,virtudes no' son' más que c~alidade8; hace
J~~(pues.~na.sub8tanoiaen la que apoyar la virtud l y
!~~sto'9.ue las faoultades, no son substancias, la virtud
,~~~8deapoyarse en ella.s.¿Cómo resolver esta dificultad?

,.~i..~~spondemos: es 'necesario decir que la rela­
:,,~.~n del suj~to con eraccidente es triple. En un
llm.er se~hdo,leproporciona un apoyo, puesto
.~~eel,.accIdenfe~o subsiste por s1 mismo, sino
p~tem~~ po~ un sujeto. En un segundo sentido,

':~~ relaCl~n es el de la .potencia al acto, puesto
Ht.reel sUJefo se encuentra sometido al acciden­
l~.'.como la p~tencia lo está al principio activo
ypor esto se le da al accidente el nombre d~
!.prma. En un tercer sentido, es la relación de la
f~usa al efecto, pues los principios del suie(o
~(m por si los principios del accidente. Si lo.en­
J,~r,~:mos en el primer sentido, un accidente no
R.odrI~ s~r. el s.uieto de otro accidente, puesto
,~~e.mng~naccIdentesubsiste por sl, V no po­
:9r1a serVIr d~ apovo a otra cosa. a menos, qui­
,)zás. que se dIga que sirve de apoyo a otro acci·
ide~te. e~ tanto que el mismo es apoyado por un

;<; .suJeto. ~l nos colocamos en los otros dos pun~

S.tos de VIsta, un accidente puede comportarse
.~:con respecto a Ofr? como un' sujeto. Pues pri­
<meramente un aCCIdente puede ser en potencia,
.respecto de otro. como lo diáfano es respecto
:i~e'la ~uz V la superficie respecto del color; y
cademas de es(o, un,accidente puede ser causa
;~e otro, como lo húmedo lo es del sabor. En es·
/tos dos últimos sentidos se dice de un acciden·
<~e que es el suieto de 'otro accidente; no porque

11
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Resta. ahora buscar en 'qt1 é faoultades del almaB6 eIi,~)
cuentran, sobre todo, los habit~ts que presiden el oumpli~{
miento de los actos morales, y vamos a ver que reside
eBencialmenteen la voluntad, o en todas las demás faoul'
tades del alma, en tanto que dependen de la voluntad.:,<

En cada cosa, la lJir'lud se juzga' con relaCión::
al bien, porque la virtud de cada cosa"cornq
dijo el fil ósofo, es lo que hace bueno a quien la
posee y la obra que realiz'a. Asi, la virtud de ('
caballo es lo que hace de él un buen caball'
que marche bien V lleve bien a su jinete, que ,(
el oficio de un caballo. Si un habitus es unhá
bitas virtuoso, es porque se dirige hacia el bl~~
pero puede dirigirse de dos maneras:primerd
materialmente, V en seguida, formalmente¡E:'

un accidente pueda convertirse en ap,ovo para'f::i
otro accidente. sino porque el sujeto recibe ,Ulf,:;:i,'
accidente por mediación de otrm de esta misma"~!'

manera puede decirse de,una poten~ia del alm~J~
que es sujeto de un habitas. El habitas V la PO"ji
tenci8 del alma están en hi misma relación que :~.':

el aeto Vla potencia, puesto que la potencia es ;i~
indeterminada por sí misma V es el habitus:,\
quien la delermina, a esto antes qUe a aquelld<!
Además) por lOs principios primeros de las po~;'

teneias del alma, los habitas adquiridos se pro"',!,
ducen. ASI, pues. ,hav que decir que las faculta<
des son los sujetos de las \lirtudes, porque las:
virtudes son inherentes al alma por, medio -dé,
las facultades. (Qu. disputo de Virtutibas, q, un;;,
art. 3.Cone!.)':
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. , . '-,./:/;¡
, formalmente si está ordenado hacia ~1 bie"/,':
bajo su razón de bien. V lo es, materiahnent~t()
cuando" por el contrario, está ordenado, hacia ,eFP.'
bien,pero no bajo su razónde ~ien~ Pero elbieq.yt

, como tal bien, e's el objeto de la parte apetitiyá,',!;(;
ce del alma, puesto que el bienes lo quetodosde~:~i;
~i;,,' sean. Por lo tanto, los habitas que están en~~>":
, :::, , parte apetitiva o dependen de la faculta(l'apet.i~;

r:, tiva~ son los' que formalm.ente está? or~e.nl:\'~~~':'~~',ir
":hacia el bien., V por esto llenen e~m~nt~J;tlep~~,\;);:
,ratón de virtud. En cuanto' a' aquellos, habltljs'/',"
"que no están en la parte apetitiva ni' d,~' ella- 'd~?'~::~
:'penden, pueden, sin duda" en~onfrarse m~te1:';!
,rialmente ordenados hacia el bien, pero nofor~,>:

; .malnü:;nte Vbajo su razón 4e bien, Eu un c~ert~:r'
<,:sentido t se les puede llaIÚa'r ,virtudes, pero'lÍo,":
,i~"'de una manera tan propia como a los prirnerO'&¿~
;':",~"'l . , " '::~"/"'.~_"

':," habitas '"".~

~f:'::::.,:, ,Pero 'e~ pr,éciso, saber q~e.e~ intelecto, f,épHg,;()
",?e]especulahuo como el pracflco, puede¡ser,perr.;<;,
,:,¿Jecfo por un habitus ~e dos. maneras., Prjrrier~(¡>
(:~'mente. en absoluto, én si mismo, en tanto'tp.l~:<;';:'
",: este intelecto precede a la voluntad V én algún'~

<~modo ,la mueve: después, 'en tanto que sigue a1.(}
. ." - " . t . ' . • -. ,. "r.' ~

}i,voluntad V produce, por decirlo as!, su acto por:,:~j

,;Üao~den q~e ella le da, p()rque. 'como h~~os_ ~j~):,A
(chó, estas dos faculfadesse envuelven:,recIpro"::;:}
"camente. Los habiius" que,Se- encuentHi,n,:de:;r~R:?
'pffmera 'trianera 'en el infelécto,. Vase~'es'pe.di';;\
l,iÚivo 'p"práctico, puederi~pues,ser consid:Eir.ªd.~&:;:.';'
~~)l~,' c~erto se~tido .c~'mp :v!rtudes, pe~o', ~O'e~~;:;J
Un"se'n.hdo propIO; solamente en esfesep,hdo la,\i
'nt,,'fjgencia, la ch:l1cia 'y la sabidurlaestán en',el":::

"¡;;;~:i;i':i~;,,:: ' ..,',i;t~4Ú~¡iY



\.:;,;~W~:i!Jlif;~:r:1;,::r:~:.:;"?'~~rl~'F::~';'~.':1ft!~so~, .'. :.:" .•.. ' '.
h'i~iécfo}es'pe'crilátiv.9~·él arte•. P.9r el confrarl.o: .
esÜre·n·\~l,illtelecto·:práctico._ Se dice. en efecto,
«fue:un :Hómbre es inteligenfe,'o sabio en razón
:dt~·:q\te.su. intelecto está presto a conocer la ~er"
;aad.:.qii~ es~l'bien' del intelecto. y aunque, esta .'
~:Verdad'.pu~da ser deséada: en tanto que ,el hom- ..
,:brequiere conocer la verdad, no es, sin embar .
','&0,'(1 ~ste respéctoel que los habitas de los .que.· .
~:a:cabáinosde hablar. no~' ,aportan aquella per·.,
~fecCión.:" : " ..... '.

'V:f'Pties'ef'que un hombre posea la ciencia, no.';'.
,;ihac'éc;u:e quiera considerarlaverdad, sino sola··\'·
'!~·inertfe'qüe.puedehacerlo: vpor.esto.la cQnside.:,:,
Jracióri:de' lo verdaderonoes la ciencia en tanto:.'h¡
1.:,(¡úe.='qilerida"sino .en ~antoque se dirigeasu Ob.:7~~
<:jeto};l" rrtismo;puede ;de~irse del arte con. res-.)~,
:;\-peeto ~ :id intelecto· práctic,o, p'orque el. art~.1no,:.
Ki,'coi:lfiere, al hombre 'está perfección de qu~rer~!i:¡
'~~:'::realfza¡;una obráque' s~Usfaga las-reglas deL.e.

\f;.arté: sino solamente -de saber' V de poder h~~/~;
.th.)~!~eríó~ ;. ' .'.....,.. . .' . ',):.'
~>:.;.'.: En cuanto a loshabltus que están en el n~tele~~i#
)ii·.~~: jo, va especulativo, va pr<ictico, según que el inte·o::~:}
;,~:., ledo siga á la voluntad. ~e aproximan más a:la<.
X( virtud, porque. gracias a ellos. el hombre no he>.':
;;'<.. ! ne simplemente el poder o la ciencia del bien ..
~~(:,< obrár, sino que tiene la voluntad. Esto se ve,~n
';~: ~ . sentidos diferénfes. en la fe V en la prudenCIa;

En efecto~ la fe confiere una perfección al int~-,.
lecto' especulativo. haciéndole obedecer ala vo"..

·.luntad como' se comprueba en el ac.fo ~e fe,. en .:
que el "hombre no da 'al q~e.está por e~cima de.,
araz6n humana el asenhmlento de su mtelecto "::

o •• '.'
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sino porque asilo .quiere. Es lo que dijo Agus·
'. Un: que el hombre sólo puede creer si quiere.

.. :.'.... AsI. pues, la fe se encontrará en el intelecto es·
,:. . peculativo en tanto que esté sometido al mano
~::.. , dato de la voluntad. de la misma manera que la

. .templanza está en lo concupiscible en tanto que

., está sometido al' mandato de la razón. Por esto
la voluntad manda al intelecto lo que éste ha de

·creer no sólo en cuanto al ejercicio del acto.
sino también en cuanto a la determinaCión del

. objeto, porque en razón de una orden de la va·
hintad.. el: intelecto da su asentimiento a una
creencia dele'rminada; de mañera que si lo con·
cupiscible ti~nde por la templanza hacia un cier·
to medio. es que este medio ha sido determina·

. do por la razón. En cuanto a la prudencia, está
en el intelecto o en la razón práctica. pues la
vBluntad no determina el objeto, sino solamen·
te el fin: V en cua'nto a su objeto. es la prudencia

·misma laque 10'averigua. puesl0 que si se pre·
supone el fin. que es el bien deseado por la vo­
luntad. es la prudencia la que busca los cami·
nos por los cuales este bien puede ser cumplido
V conservado. .

Se ve por esto que los diversos Iwbitus que
se encuentran en el in[electo tienen con la vo­
luntad distintas. relacione~. Porque algunos no
dependen absolutamente en nada de la volun­
tad, si no es en cuantó a su uso. V aun en este
caso sólo por accidente. pues que el uso de es­
tos habitus. tales como la ciencia, la sabiduría V

· el arte. depende de la voluntad de otro modo
que nQ depencle de estos habitas mismos. Por



'.~int6Iecto es a~n una yerdadera. virtud, y éste es el caso
)r,'.dela prudencia. En' fin, cuando el, habitus considerado·
~ ~ . . .
~f;tcapaoita simplemente al intelecto para el bien obra.r, .sin'
'T;tªeterminarle nunca a oQmplir ef'ectivame~te las: huehRa,';
.!;'acoiones, s:ólo e& indireotamente ulluvirtud, ¡' pO,rque:
b16lci indir~ctamente Íl;ite~esa a. loa aotoa de la vbluntad.

~.' S~ve así la relación que tienen con la virtud la·~dos '
.;'dncipales facultades del hombre: inteleétoy volunt~Q: ' .

;in, el inteleot~ no h~y. det,ermiI~aciónni eleooi6~ ;p.osible,,¡ :
, :e1 orden de la aCCIón; desde este momento, al ser con•.
:Ae!ado obra siempredelamisma manera y no requier·~'· .
~;;h'ab.itU8 complementll¡f,io· ni, por conseo~'enoill-,vir~ud.;
~:~r{8~ el inteleoto es condición necesaria para queexi6~"i

-:,~l¡(y,~~,tu~, Da son sus-habit~s)o~:qu~ ,son:l¡irtud~~"R: ,',;:
.l~,s()n lfo son en ,tanto que lllteleotuales, alllO ~mtaDto,;',.i

~~;vo1unta~ióB. Se aprecia esto ci~ramerite en,io8:cas~B):{!i
'~rl;;~~~:}a vir.~ud reside en, unafaoültad del al~a:qu;~;i:Í]·o~(kk.~
'):el;;iinteleoto'ni, propiamente ,hablando J8,volunta:d'<~i?J~,

);~~~~ere~osl por ajémplo, la fortaleza en' lo irás¿il)le~:~':~ó:i;&
~:F~Iiip~I:\DZE!' en lo' ooncupisc'ible¡ lasdoa son muy nobles <i::;
. ,tudea;peró no pueden residir. en lo irasoible; olo ~on'.,,~:;'x

;,pi~cibÜ~· más que tratá'¿dose ·dé. un.' hombre 'uo"sf'·se::¡t'S
• '.' ,~- -' ., , , .... • J ',' ,,_ " '. ,"

)a.·"de~n animal; porque estas dos faoultadeB.~o~.pr#I .. -3~;;'
~ff8,'iQmediat?s de ~ooióny pueden.traer\virt.ud~s/~'~~~(i:~~
!'propio;,~entido de'la palabra; pel'o no necesitan:reCibit.<dt
_:'4~ter·D:l,inación sino en ·la· medid~ .~n .que, penet~ad~s );I~;:{,
fin~eligenoia, partioipan en la indeterminación'de e~ta\:X8'f'
'6ul~~9" ,. . . ' " >' :;,.~j;;\

'!.'!'!: virtud es, pues, una d~sposición estable, al. bi'en,-;.:>';~~
.ra,t.~n ~a queel sujeto propio es una facultad volun~·':'::;;:
~q:i~e 2fn ser in~eligente. ¿Oómo ae'.adquierenla9vir ..,
. e~t·~Nos son natural~{lnt~il1n~ta8 p lfiS 8,dq'uirimoij.·

~,s~ya1llente? .

W;~{t~.>i/' ';j~,;,;"i
==~=~===

, .,
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Resumamos esta doctrina: si se toma la palabra virtud
en su sentido propio l como una virtud es en todo momen- ..:
to un prinoipio de acci6n y el prinoipio inmediató de la"
acción es siempre la voluntad, una virtud propiame:nte
dicha no puede residir más que en la voluntad. Que si
residiera. en otra facultad que no fuera. la volup.tad, taL:,
como la inteligencia., es sola.menteen la medida en que
esta facultad se encuentra movida por la,votuntad. Cuan·
do el acto del intelecto está completamente determi;¡ado.·
por la voluntad, y éste es el caso de la fe, el habitus del
intelecto que se refiere a él realiza plename'nte la defini.,
ción de la virtud. Cuando el a.cto del intelecto recibe de·, .,:
la. voluntad por lo menos la determinaoión de su fiE, que' ::j

e~ el bien dl:lseado por un¡¡. vo¡untaq reota, el hqb#'l# d~lJ.:"';

lates hábitus, en efecto. el hombre no se en~ti.en.

tra capacitado para querer usar ,bien de ellos
sino. solamente para poder. Viene en seguida
otro género de habitus del intelecto que de­
pende de la voluntad en cuanto que recibe d~

ella su principio, pues en el orden de la opera­
ción el fin es el principio; tal es la prudencia. 'l
hav, por último, ciertos habitus. qU,e reciben de
la voluntad hasta la determinación de su objeto,
como es el caso de la fe. (y bien que1odos estos
habitus, en cierto senUdo, pueden ser llalPados
virtudes, este nombre conviene; sin embargo,
más perfectamente V con más propiedad alos
dos últimos, aunque no resulte de esto que sean
los habitus más nobles o los más perfectos de .
todos. (Quaest. d{sp. de Virtutibus. q. un.,. are 7;
Conc!.) Cf. In 111 Sent.. dist. 23 q. L. art. 4."L-Sum~
Theol., I, JI, q. 56. arf. 3. Concl.)
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to posible,' que es en potencia en. relación de
todos los inteligibles cuyo conocimiento consti·
tuve la virtud intelectual;\{ a continuación el in­
telecto agente. cuya luz actualiza Jos inteligibles.
Entre éstos, algunos son inmediatamente cono·

·cidos del hombre desdeun principio. sin estudios
· ni investigaciories, como son lbs principios pri­
meros, no solamente en el orden especulativo,
como el todo es más grande que la parte u
otros del mismo género. pela aun del orden
práctico, como: es necesario evitar el mal. Estos
conocimientos naturales son los principios de
todos los conocimientos ulteriores que pueden

· adquirirse por el estudio, lo mismo referentes a
la acCión que a la especulación. De igual mane·
ra, refiriéndonos a la voluntad, está bien mani·
fiesta que hay principios naturales de conduela,
pues la voluntad tiende a su fin último por una
inclinación natural; ahora bien. en el orden
práctico es el fin el que liene razón de princIpio
natural, Vpor consecuencia, la inclinación de la
'voluntad se comporta como un principio activo
respecto de toda disposición adquirida por vla
de ejercicio en la parte afectiva del alma. Está,
pues, manifiesto que la voluntad en tanto que
poder escog'er entre los medios que se relacio­
nan al fin, es susceptible de una inclinación ha·
bitual hacia tales o cuales medios. En cuanto a
lo irascible V lo concupiscible. son natural­
mente capaces de obedecer a la razón vesta es
lo que les hace naturalmente susceptibles de
la virtud que se acaba en ellos a medida que se·
habitúan a sel1uir el bien de la razón. Y como

*.;::,(,~:,~;;;;t~!,l;<' " ,' .. ,,<:.';'i .'. ." •.... ;,. ". ;. .\Ji¿t
'¡:i~.DI;Ia~~Í1 nosotrosuna actitud natúralpara las,
·!~f:.é:ienciasvla virtud; pel'O bajo su forma perfecta'"

)'/'riodasposeemos naturalmente, Y'ésta opinión,
Y:'es litmelor. pues' lo Utismo que tratándose de'
Ji,.. fo~rnas mi.{urales¡'avjrtLl.d de los agentes natu~
~irales no las deroga en nada, igualmente cuando,
,\'(:''''se trata de la adquisición\déla ciencia por' el es:
~::r,tÍl'diO'v'~or el ejercici9,lavirtud conserva su efE~

i:i:'.cacia. Hace falta saber que.~n un ~ujeto dado;,,$.
{'i> 'la áptitud de recibir la perfección de la formai

puede ser doble. Primeramente, según su poten~,

cia pasiva tan sólo, vasi h'!-v en 'la materia del~.
, aire la aptitud de .formar el fuego. En segundo.:'
· lugar. según su potencia pasiva va~tiva a la vez.;!
·v.asi la aptitud para la salud se encuentra en un;

.' cuerpo curab,le, porque este cuerpo Pllede recio)
. bir la salud. En este último sentido el hombre';
,.posee una aptitud natural para la virtud salida';:
, en razón de la naturaleza de su especie. pues"

que la aptitud para la virtud es común a todos:]
los hombres Vsalida en razón de la naturaleztr';
.del individuo, puesto que unos son máS aptos:lf)
que otros para la virtud. . "

· Para comprender esto hace falta sabe.r qtie'(.
tres facultades del hombre pueden servir de SU-%,
jeto a la virtud, a,saber: el intelecto. la voluntad,,:::,

, \{ el apetit,o inferior, que se divide a su vez eny~
concupiscible Ven irascible. Para cada uno de ,';;é.
estos sujetos hay que tener en cuenta en cierta);l.
medida su aptitud para recibir la virtud \{ el prin- .\J,'­
dpio activo de virtud que existe en él. . !~i'"

Se sabe. en efecto, que en la parte intelectiva/;?"
del alma Se encuentrfl primeramente el intel~c-g:!l

, ','1,:;'
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.' que la disposición para la virtud que:sé encuen~ ~
.ira en una· facultad superior se aplica a la vir~ ."

.,tud de la parte ¡nferior. Por ejemplo, que el.
: horribre sea hecho apto para la virtud de la vo~ .
¡:Huntad a la 'vez por la disposición a la \Jirtud:
'::'{que se encuentra en su. voluntad Vpor la que se
:':¡.encuentra en su intelecto Vq~e sea hecho apto·:
f::para la virtud que está en su irascible V ensu.'~..,
¡';concupiscible a la vez,' por el principio de 'virfud·'6:
)~,'que se encuentra en ellos vpar el que s~ en~ )[It;
:::"~uentra en las ia~ultades 'superiores, pero no ,/(:,y
4ll1yersamente. Res,ulta. pues, ··..ma?ifiestamelJ.te·i:;.i:f!
'qe, aqul que la razon, que es la m~s alta de las"!
fa~tiltades, concurre al acabarrÍientode todas';"

;lasvirtudes... v a81.1.a perfecCión d~ Ja uirtud:'no:;";Y:
/proced~ de la naturaleza, sino de .la . razón~'i),
(il9á,'·disput. de Virtutibas, qu. unica, a~f; 8, ConCl>·:-;.
r~J: Sumo Theol., r,. n, qu. 63, art. 1.0 Cancl.)· ',:<~r:
") ., " ' . ".:·_·:~-~~)"i

.·::.Estamos ya en disposición de oompletar nuestra defi~.?~Y,0,
}iioión de la virtud y de inolui~en ella todas las condi~ I;.~':-jr:
'RioDas que requiere. Una virtud es una disposición 8$ta.¿':;·:!\

(~~,l3n otros términos un habitus; reside en una.. facult'aC(:~:':i:
o.lp,ntaria o en cualquier facultad couBiderada Jen lo":,'~i:

'~~:~iene,de volilllta'ria; s610 puede procedlll' de un ser'»\~
,~~eligente y. oa~az de' determinarse a sus actos; eD';;>.::~i:
;~~lltra BU ongen en un ¡;erPlen na.~ural. pero no llega a .1]"

.H~~ompleto des,arrollo sinograoia:¡ al concurso de . le; ..

.é.f~n,' que constituye e imprime en a]guDamaner~en':

'::;Ja:c~I1tades inferiores una disposición recta sin la ree..
t'\~Jlel~ cual esta qisposioipn adquirida p.o·~~;r'a UD~ .

"'~~;:::.",.. - ".. ,., i··,Bf;

". '. '. " q\\I:;"~~"¡'!'i'(~.;,!,,~(~~
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todas estas disposiciones a la virtud resultan de
la naturaleza de la especie humana. son comu­
nes a todos los hombres.

Pero existe otro género de disposición a la"
virfud que resulta de la naturaleza del individuo
v por el cual un hombre cualquiera se encuen..
tra inclinado a ejercer una cierta virtud en razón
de su complexión natural. Esta inclinación es
en verdad un cierfo principio de uirtud. pero no
es, sin embargo, una virtud' perfeda, porque /
una uirlud perfecta 'implicarla que el gobierno
de la razón estuviese Va establec1do. Por esto
se dice en la delinición de la virtud que escoge·
los medíos según la rectarazon. Pero si alguno,
siguiera las inclínaciones de este género sin'· .
discernimiento de la razón. pecaría a menudo,
v, por con'3ecuencia. considerado sin el socorro
de la razón, este principiq de virtud no consti~

tuve una virlud perfecta. Pero otro tanto hav que
decir de las virtudes precedentes. pues si se '.
desciende de los principios universales a las
conclusiones particulares, es por una pesquisa
de la' razón; Vtodav1a, gracias 'al socorro de 'la .
razón, el hombre se encuentra conducido- del· ..
deseo del fin último a los medios que convie-,;
nen a este fin. V, la misma razón, en fin, man-'
dando en lo irascible V concupiscible, los su.
bordina. . ,

Está, pues, manifiesto, que el concurso de. la
razón es requerido para que la virtud se consu- .-.,
me. 1rátese de una virtud del intelecto o de la::;.[·
voluntad, de lo irascible ° lo concupiscible.,Y/'~
he aqul en lo que <;:Qnsi~tir4 su <;:op~UI11a~i9~¡ ~ij.

~'~";:"\."""!"::ti ~ '. .
~i .~.,

,"'.
, J:•... '
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yidas de manera perdurable por el intelecto especulati.
~.Avo. son en número de tres: la i'nteUgencia, que consiste
";¡f~en la posesión de los prinoipios primeros e inmediata­
'1?;!mente evidentes,' como el principio de contradicción y
:~t;':sns derivados; 'la ciencia, que consiste en la posesión por
J~:;.~Untelecto de conclusiones de tal o cual ciencia par­

;~iiular cuyo conocimiento no es inmediatamente eviden.
~e;pero que el sabio adquiere por 'el razonamiento; por
41timo; la' sab¡duria. que consiste en la poseeión por el
Üitelecto de los principios más universales y de las cau·
BBsprimeras bajo las que vienen a colocarse los princi­
pios de cada una de las ciencias· particulares. Se ve al
!¡lismo tiempo' que estas virtudes inteleotuales no son so.
J~Iiiente distintas. sino de jerarquias distintas y que a la
~~biduda se subordinan las otras dos. La ciencia depen.
ile/,erisfecto. de la inteligencia, puesto que las ciencias
; 'e construyen a partir de los primeros prinoipios del co­
""p~itniento; pero la sabiduria contiene a la vez la inteli­
géncia y la ciencia, puesto que consiste en la pcsesión de
las conclusiones illtimas de las ciencias, al mismo tiempo

\q1le de los principios primeros de los que estas conclusio­
"~es dependen. La sabiduria es, pues, la virtud intelec·
~~\,l más alta y el que la posee las posee todas.
~::. Si consideramos, por otra parte, la función práctica
del intelecto y recordamos la parte que le corresponde
n la elaboración de las liCciones voluntarias, distingui-

"emos tres momentos principales: deliberar, juzgar y
"andar. Pero todavia ninguna de estas operaciones pue­
a~n ser capaces de hacer ni de medio hacer; cada un.. de
~llaspuede, pues, ser efobjeto de una virtud.
"Y ciertamente, que deliberar.y juzgar son todavía
¡propiamente hablando actos del intelecto especulativo,
"pero se subordinan aqul a fines inmedial"rr.er te prácti.

Y,;-"

-,-
!I,"-Clasificación de las virtudes.

'{~M·: .. ~~- _' <'-";

"Ri:¡;'ÍIaytrericlases de ,virtudes: las virtU\l.esintelectuale~L
.t(ro:~YirtudesmoralesyJasvirtudes teologales.Lasqpe)
fi'i~ntrj¡iJ.ieri"elriegundogruposón .las qúe consti~y~lI,~h.
'::pbjst~:propjo,de nue~tro,~stúdio, y. por 10. tanto; S~~~~j;
éBt¡él~siii.cáci6n insistiJ.'emos 'más adelante; pero sonll1rir,

<t~(i<Íjnpreilsiblessi se ignoran lss,virtudes intelect~ales!~,~i':
1;ij¡áqué<ti~~,por' 10 m;enos" es condición neceaan~,'y ~~~<
~;;fornia:rlaniosunaidea ·falsa si ignorásemos laexlstenCl~',

'ka~Jllsviri]Í\l.eáteologBles. r~queridáB para cOBduciral~~;;
'tri:O~e.lésasíiperrección.<: ..•. . '... '. ". }tk
'.;/iEneli:iliilmo inter¡6~ deliJÍtele(¡to conviene distin~~"
h'ftinci{;ñespecúlatiY8.d~sufunciónpráctic~. Si c~~~~i

daramos. en·primer\uga!"sufunciónespeculatlva. nosPc~
i:',I'e~e~á indiferente por definiCión ~especto de todo lo.ql1
~;iésacéiónypráctica;comó tal, no Fuede ser asi.ent~.~

~P;';;etdaderáá virtudes, porque las VIrtudes proplamen,
~'!Cdi¿has son disposicionesaobx:ar. El intelecto especúl~
!"i'i,ti~O no puede contener más que virtudes que sea.n b~e,
Y;''!c' nas maneras de ser, no las que hace~ que u~o se slrva~l

<ji" "esas buenas disposicione,s. Pero.al mlsm~ tiempo pr~p~~t
'ciona a: las virtudes voluntanas proplBmente dlCh~~

úna'materia'en 'donde aplicara,e. Poseer la ciencia esu~~,
irtud del intelecto especulativo; contemplar la verdil~

'~acíendo uso de esta ciencia es, por el contrarid, unavit,
tud moral; es, pues, necesario primeramente poseer es,tas!"
virtutl.es que no son más que maneras de ser para pode~?
en seguida ejercer las virt¡¡.des contemp~ativas, las más.
altas de todas que regularán sus operaclOnes. .i

~StOB habit~s o maneras de ser ad'!.uiridas ., conser."
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ral, Vque en ,virtud de su facultad de conocer.:;':}
fo~men un iuicio natural sobre, este bien, siem~:"j;'

pre el mismo, q,ue' es su propio bien. ' "')',';{
Este iuicio natural veste apetito nafuralso~:{:g:

causa de que 'todas las golondrinas fragüe!}'
'. su nido de la misma manera, V de'que todasla~

ar~ñas tejan su lela de l~ misma forma, 'v:10,
mI~mo puede obs~ru~rse,en todos los derná"
~mmal#es: El' hombre., por el cQntrafi(),r~á
lIza, mul.hpl.es operaciones diferentes. en ,razÓn
d~ la dIqmdad de, su 'principio. activÍJ.:esde:

.;.cIr, del alma ~uva vida seextiende,pprdedrf
así, ~ast~ ~el infin,ito. .Por e~fo; 'un apetito:'oaÍlf
ral 4~ibIen. V ,un juicionafural, no bastádali:a

. hom~re para obrar:biensi antesa.lgo ndlÓ"ae~
/ termmara V lo completara después. ,', .,.::~ i:',~~~I~;

.'1,. Asl"pues, el hombre es inclinado adese(u~i,sa
,'-, bIen propio por, un apetito patural. Pero' eLbie':'~
,...:c;lel ho~b~e revist: fo~mas muV disfint~$. V,PU~~
d.~ Co~slshren. va.rI~s, ~?~,as~, Por ese) ~o::~s:PQ~,~'
~,Ibl~ que! ~n hom~rel~n"a" a petitámlflÍrartd~
~fl cH:rt~ bIendet~rmim;ldqque satisfaga'an-iÜs~:

F,}no .' tIemp,g ~odas:)a,s .. c,oxi,diciori~.f;~reqiieria'"l~:'i'
~~\)"para qu#e, ~ea su bI#en.,pue~. su/bieI1U~rta'9~"'m~~1
,',:'- ner~ lUultIple, segun,laS~l,rcunstanciª's.díu~t'$'a'$
/i):d~ personas, deUempo,' ,de lugiú'/v''': Otrás:t;~'
~t:: mI~mo género. Por la misma, razQn;'$jendo~un
"f:lforme, ~n iuicio nat!1raI ,110-: h~brla,bas'tádo;'páf'
i,Ja busca d~ un tal bIe~.v: ~a, ~i<lopre~iS'Q,qu'E{'~
i:;,~ombrr fu:se hec~~, ~apaz:dedes.ctibr~r~v';f4'"
J~z~ar,su bIen pr.oplO;c9nfodas: 1~s.:coridiCio'nes
,qll~, lo .hacen, deseabl~ el1 tales, circunsf~ncia$
~::,termma~aspor medio de' lar~z6n~'cuvo"of~~
'~'I,',,: " .. , ' .. '

"o,' . l.
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Entre las virtudes naturales V las virtudes ra~/,'
cionales existe la diferencia de que una virtud~'¡­
natural está determinada por una sola ~osá/F
mientras que una virtud de la razón condiciona'
varias. Para que un apetito animal o racional se7
incline a un objeto deseable es necesario,.quit""
este objeto hava sido previamente conocido;:~;:
pues cuando la inclinación hacia un fin' no ~~f,!'
precedida de conocimiento alauno, viene ·del.'­
apetito natural: tal sucede al cuerpo pesado que

i

(

Hende hatia el centro. Desde el momento, puesi?'
que es necesario un bien aprehendido ,para'sé~~?
IJir de objeto al apetito animal o racional en el::
momento que este bienes siempre élmismo~;
puede haber inclinación natural en el apetito,y,
juicio natural en la facultad de conocer, comdJ

, .,~(

ocurre en los animales. Como, en efecto," sólÓ'?
ejercen escasas operacion'es gracias a la debi2.,';
lidad de su principio activo que tiene,un campQ:i'
de acción muv restringido, existe un bienún·i7~
forme para todos los animales deunamisrnit
especie, V esto es lo que hace que' su .apétit(j~
tienda hacia ese bien por una inclinación natit

174

cos, Ser capa.z de deliberar bien es poseer una virtud a .~,~

la. que podriamos llamar t:llbuen consejo, de la misma : ,,'·i,
manera que se dice de ciertas pel"son8.s que son ,de buen'?
consejo. Ser capaz de juzgar bien, ·ya por razón llatural, ,::}'
ya por ley comun/ es poseer aquella virtud que designa;
mos cuando S6 le dice a un hombre qu'etiene juicio: Nos.'
qUBda la tercera y con mucho la más importante de toda.s'
y que es la unica de las virtudes intelectuales indisocia­
bIs de las virtudes morales, la prudenCia. I

o';"

~ ..

·'.

::-'
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;~~ lavir.lUd ,moral es la razón recta la que deter·
,¡p.mae1Iusto medio. Y como es a esa actitud V
;a este acabamiento de su perfección a quien to·

2}OS los habitus qe la parte apetitiva deben su
; carácter de virtudes. resulta que la prudencia
,;~s la causa de todas las virtudes de la parte
i'ape~itiva, que no se llaman morales sino en tan·
~,to qu.esoil virtudes. (Qu. disputo de Virtutihu5,
"q. VOlea. art. 6.° Conel.)
.,:

" 1l:stá olaro en estas' oondioiones que la prudenoia es
'una virtud inteleotual, sin la oual ninguna de las virtu·

" des morales llegarla a realizar su propio fin, y oomo ella
;j;( ~isma supone la Inteligenoia de los prinoipios, estas dos
!':vlrtudes inteleotuales son las, oondiciones necesarias a

, todas las virtudes morales.

'. La prudencia es una virtud eminentemente
',;necesaria a la vida humana. En efecto. vivir
[bien es obrar bien. Pero el obrar bien no de­
:pende sólo de lo que se hace. sino también de

)la manera como se hace: es decir. de lo que se
,(hace en lIirtud de una elección recta. y no por
k:: simple impulso o por pasión. Por otra parte. la
~r:: elección se dirige a los medios, v la rectitud de
:;.-" ~sta elección requiere dos cosas, a saber: un fin

;que sea lo que debe ser. y un medio que esté en
ilelación con ese fin. Respecto a lo que debe ser
cllU fin, el hombre está dispuesto como conviene
<por la virtud que completa la parte apetitiva del
"alma, de la cual el bien y el fin son el obj eto.
"Pero con respecto al medio conveniente en
vista de este fin. el hombre debe estar dispues·
10 directamente por un habitus de la razón, por·

12

". .,;Wi!:~ .,),', ,,;o"1.,,~~;':':f~~,;t~:',:~:,,",~:·;'~j;;;~1((::i". ,
f&:eS'tomparar ','erttF~""¿(objetos .'diferentes)';:!
,jMaá!'pá¡'a'cÍ1mplir~sta tarea, una ~azón sin ,.
.'(i/jltus 'qúe fa complete se" encóntraria en' la "
'lslrtasltuacion que en el orden especulatillo
'" narilzón que tUlliese que pronunciarse sobre

,"ú.álqUier conclusión de una ciencia sin poseer,
't.estli ciencia, No, podria hacerlo sino mal Y con'
¡¡trabajo. Lo mismo, pues, que la razón especula- '
ltÍl,iádebeestarcompletadapor un habitusde una,
::elencia para poderiuzgar, correctámente de to- .
'.<1,os losconocimientqs que nacen de ella, igual.
,'hientela.razónpráctica debe ser completada

f,Li>orun habitus para poder juzgar correctamen· , ,"
j;Wtede,lo que es bueno que el hOl;nbre 'haga en '
:¡j-i,'cada .caso particular. A esta lIirtud se le llama, '
-¡':prudencia; reside en la razón práctica Y perfec·

,dona todas las lIirtudes morales de la parte
¡a:petitiva~delas que cada una engendra una in·
',CUrtación del apetito haCia un género determl­

'ó'úiadode bien humano;Lajusticia, por ejemplo,
f1jii~rigendra la inclinación hacia ese, bien, que
It'constituve la igualdad entadas las circunstan~

";:,Cias de ,la lIida social; la templanza, hacia ese,
";;::bien que constituye el dominio de nuestras con­
"Lcupiscencias, y asi sucesillamente para cada
<:'Únade las otras'lIirtudes. Pero todo esto puede ., .•
;;';hacerse de muchas maneras diferentes, y no se
'::','ihace de la misma manera en todos. Y para esta·

'biecer la manera en que conlliene hacerlo, es
,para lo que se requiere la prudenci~ del juicio.
"Asli pues. de la prudencia' reciben las otras vir­
,tudes su rectitud Ysu acabamiento; por esto; el '
.filósofo dlio en el libro sequndo de la Efica que
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Sócrates. P9r ejemplo, enseílaba qua la razón. rige 801\::
ouerpo como un déspota a. BUB súbditos. Si. esto fuere/"i
cierto, no neoesitaríamos otras virtudes que las 'de la raí~;:,.';
zón; el que poseyera la.prudenoia y la ciencia. del inte,;",:?
laoto, no cometería jamás falt~ alguna, y, pcirel' cOlltra~i':;::f¡
,rio, una falta no tendria nunca. más causa. que hi'iguo.: :{,
rancia, Pero nosotros sabemos que la razón no manda en";;:;:!
las demás faoultades oomQ a esclavos; es un: esolareo~do,i,'!~'
IO;onarea que B6:dirige a hombres libres. La parte apeti;.':,j

'tiva del.alma prinoipalmente es la que manda en el eje,r';~<"

'oioio y determinaoión da. sus 'actos; requiere, pues,vir)""
tudas propias, que ·no se confunden con la Pl11deno~a ,º,;~::

, o~n las otras virtudes' del inteleoto. Virtudes ,inteleotU:a;~\~;{

.:< les y virtudes morales oonstituyen, pues, po¡o conB~ouaJi~¡B;
r oia"aspeotos ,distintos, y no ha de haber más.de dos, pói.-~.r¡:

>" ••que sólo, hay dos,prinoipios de actos humanos: el inte'~>~:};'
::',;\'.,:leoto o 'razón 'y el apetito., ' .. ,;',:1/
;!~,., Veamos primero, oonsiderándolo de ~~Q manera ~en:e.~';~;:,:
>; ral, qué papel juegan las virtudes morales como. regula_:~'Y

doras de nuestra aotividad. Se notará. en primer lug~rny!

. que oondioionan en un oierto sentido la prudenoia, inte-!,:-;!'
. 'lectua.l 00000 la. prudenoia., ,misma la oondioiona¡ perQ' ~ad:/
, ~ prudencia 6S la buena disposioión que permite al inteleC,.'/;;'

toescoger los medios según el fin, J! es el ape~ito com:~;)}
'pletado por sus virtudes morales el, que. juzga. el fi:il:y,{
~ja loq,ue debe Ser._ Una prudeJ;loía. que se ejeroiera' 802(:;1.

':':bre un 'a.petito desprovisto; de habitu8 znoraJef!, se;/eje~~~;.~~t
\~:..~~:da, pues, sobre un apetIto presElo' de SUB paB~one8,y:'i~t

;;p~ndria constantemente la virtud' del inteleoto aiserví~'r;q

~~~o,d~una. malac~~sa. moral. :Es~.pueB" bien pElorala:vrti~/i
;~~n~la que se relaOlonen deheoh,o estos, dos órdeneá'd'e/¡;
'~t~t~d.es flue hemos, específicamente 'distinguido. ':"':, ,~:,:::
¿:,,~ep'otará en segundo lugar, que Iaa virtudes mora~"

~'··¡,.-::r;~,,~,~;,' '\ .' " . ,"
O). \t~~.,. ,:" I

.....-- .F ~-. "-" •

~-, .' :
\1-.,-'" •
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.t\ esta primera distinción entre los puntos de aplica.
ción de las virtudes es, sin embargo, a lo que debemos

...recurrir para aistinguir entre ellas las dos principales
cl.ases de virtudes mox:ales, y dejamos las consideracio­
nes generales para intentar su clasificación. Pongamos
'primeramente aparte, como ei primer grupo de virb·
des morales, todas aquellas que afectan a operaciones.
En. cierto sentido, todas participan más o menos de la
naturaleza de la justicia, pues obrar bien es en todo mo­
mento dar a cada uoo lo suyo. Pero, en otro sentido, se
distinguen las unas de las otras, porque no se le debe la
misma cosa a todos. y por eso no se les debe a todos por

'. una .misma razón, Por ejemplo; ofrecer a Dios lo que se

cuerpo para los actos exteriores, dispone al
apetito sensitivo para cumplir sus actos pro·

.pio,'l, pero ordenados.
.Si consideramos. por otra parte, las virtudes

. morales que no se refieren a las pasiones, pero
si a las. operaciones, pueden ser sin pasiones.
La virtud de la justicia es de este qénero, pues
por tilla la voluntad se encuentra aplicada a su
acto propio, que no es una ·pasión. No es me·
nos cierto que de este acto de justicia resulta al
menos en la voluntad una alegría que no es
primeramente una pasi6n, pero que si se des·
arrolla a causa de la per!ección de esta justicia,
comunical'áaleqria en cierto modo hasta al ape­
tito sensitivo. porque las potencias inferiores
siguen el movimiento de las superiores, como
antes hemos dicho. Resulta, pues, que una virtud

.es más perfecta cUanto más pasión engendra.
(Sum. Theo/., 1, n.59, 5. Conc!.)

~;>~~tánencontacio ; ~oIÍlos~jetas con las p~sionéBi
j~~~SUuB.syotras e~~án injertadas en una mis~a cepa:
'uees la parte apetltlva: deL alma, No e,s queexlllta en .
"¡jí~~ "pasiones y las virtúdes laincompatib~lid~~'!u- .'
'~'&~tá.p6rlóÍ3Estoicos (y ya sel1alamos el¡:>rmClplO de,
herror)"silÍo que, por el (jontrá.ri6, ciertas virtudes se"

¡(Í>li<l~na laépasiones como ehemedio se aplica al mal

~'ú.llhaYque curar. '. '. . . ..
'\'FEÍin dudB.~es· necesario' conceder que todas las.Vlrtudes .
"bilElrelaci~ná.Íl con las pllsio\les.. pues tenemos. un ape- .'
;t6 razonable o voluntad, y las virtudes de la voluntad,
"iiino por .ejemplo, la justicia, están sobre las 'operacio­

,ri'es iÍel &lma, no sobre las' paiiliones. Pero .aun cuando la
>virtud no se aplica directamente a la pasión, va acompa- .',
:fiada de. ella, y por consecuencia, contrariainente a 10 que .
'tá~cian lósEstoicos, nunca hay operaciones perfectamen­
it~'virtu08as sin que el hombre no se encuentre p~r com-'

pleto interesado: ..

':;J:'. Sise llaman pasiones a las afecciones d~sorde'
/1 'nadas como lo hacian los Estoicos. es eVidente
.lq\le I~perfecta virtud se~la sin pasiones. P~rosI
',lin'OSotros. ,por el contrario; llan;amos ~~slOnes
.'·~:lodos los movitnientos del apetito senSItIvo. cia·
;;','ro está'queaqu~llas de las ~irtudes morales
,;::que se 'relacionan con las pasl~nes c?mo a su .

materia propia, no pueden ser sm pasIOnes.
.'" Pero el papel de la vir!ud no es el ~e ha~l;!r
:i,que las fac!1ltades someh~as a.la razon delen.

.........'dé eiercer sus actos propIOS, sl.no que, por ;el
.. ejercicio de sus actos propios, elecuten las or,

denes de la razón. De esto resulta, pues, que lo.
. niismo que la virtud dispone los miembros del

SANTO TOMÁS DE AQUINO 1S1
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ti. la oonservación del individuo o de la espeoie; la libera~

lidad, que modera en lo ooncupiscible los apetitos de los -.
b~enes del cuerpo percibidos por una voluntad interibr;":,

:"la,magnificencia, qua modera en lo oono1,lpiscible el'ape; ".
,.}, tito del dinero; el honor, cuyo nombre, ya indica"clara- "
;(.mente el oarácter concupisoible y.el obj~to: la. magnani..
·~t,midad) que es en lo irascible la esperanza de un honor
'~.fifioiIj la mansedumbre, que mod~ra la cólera en lo i~as~

qib1e; la. afabilidad. qu.e qonsiste en mostrarse agradable'
~oáfoB~:l'emás.en palabras y' en actos.,en loe asuntoBse-.,
~t·~~t ~a sinteridad, ,que {)on.~i8,~~ en lll.0f;l,trarse en; la~pa~
,,~Rf~s'yen los actostarcoino seesjla}ovialid«¡t, en fio'¡
.(y¡.r.tud :que oonsiste' en hacerse' ~gradable en 'elj ll:ego u/:,
~,r:~áacciones gra'tas. l' '" '~.' .' . -: '" ,;.,).;!:;,
\.,,,, <..' ". ".\.

J;~e~q en~re tod9.~ 'estas virtudes, ·sean intel~ctualeáo",:;:'

a,f,~l_~~, ouat~o se destaoa.nd~)~~otras y' deb~n ser co~:\~~:~:
aadas en ptllxl.er plano; son .las ouatro virtudes llama- .;,
~~,'oardinales:prudenoiak templanza, fo:rtaleza. y j ~stioia.:)~fX·
:}\~~'.k "_::" e',' ..", ~ ',: ' ,,\' "'" ':; ~·,~:";~I;/.0;~~'

~:;_:?~.p.uecle enuJl,leraJ; !<)s':pbiefos p~rtÍf~~dO:de;i_'
(E~;: p,rincipios formale~:q p.Slr'UEmdo d~' SU&: 8'Liie';/:;i ~
Q.,~;: Y,JI.e las dosman~ra$','seencuentran'cuafi'o i:;ii'
:thides'¡éar~inal~~~ Enef~~io: el, prfli,~i))ipfqr:~t:\,

..,~l~e las VIrtudes de qu~;hablamosesel'bie-ii'~,C'
·fl~J~razón. Peros.e,·lepu~,4é':consideraI;:4é<io~('
~~~!as::primeram~nl~ •.eri'tarilo .qUé"i~~>l:¡'siMe;

",,;JC:Fc.~msidera'CióJ;l deJ:la..razón.v ten'elIiós',én~;':;;'
'r.~;~.:.~:la "virtud principal,aJ~~quese,: ll.~fu~(p'rlúif.;
,~lJ~~~;·en segundo lugar. s.edún q~e,eldrdelidé'li;

~if~~Ó.~ s~ in troduzcaena.lgütia,co~a~\¡:s1S(ln~:"':~~f
.g~~,q~en ,las operj:lciones';se tjene'Ia"'iuáticjá::<~:,~;t
~q.~§Jse introduce en l_él~paSionessé,debérán:'~:_Y<:
slqerar dos virtudes.ÍJaráJener' cúe"htii;de..1á"'¿§

j"!;fi~\¡i,,;lti2:y;;,~¡~;{t~;~,~;,;;;',¡),},ti;;k:M:¡~.: :;j,~~
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]e debe es religión; ofrecerlo a los padres es piedad filial, .
y, por otra parte, hacer un beneficio es reconocimiento,.
y volver una deuda no lo sería. El conjunto de todas las
virtudes que están sobre nuestra operación y encarrilan.
por consecuencia, nuestro comportamiento social, se en·
cuentra asi formado por una pluralid~d de virtudes par·,
ticulares que S6 ordenan €In distintas espeoies bajo la .
única virtud de la j ustioia;

Este primer grupo de virtudes as! constituido. le sigue '.'
un segundo grupo: las virtudes que se relaoionan oon las .. ';'
paaionea. Se podriR. intenta.r primeramente hacer oorreB~

ponder las virtudes a las pasiones aplica:ndo oada una de
ellas a las pasiones particulares; pero es un método.que
no permitida separar, pues una sola. virtud puede' ser BU·
ficien te para moderar dos pasiones contrarial)l. como eL '.
temor y la audaoia. puesto que la. virtud consiste preoi. "
samente en ocupar el justo medio. y una sola vir~ud es .
suficiente a veces para moderar ·pasiones· que aeriyan la
una de la otra. Tendremoa,puea. por ejemplo. la... tem~.i>
planza contra las pasiones de lo conoupiscible ~n gene~ '",
1'0.1; la fuerza. contra. los cobardes y los audaoes) y as! .de.
las demás virtudes. Pero de que la, olliBifioaci6n qe las',':,
virtudes morales que están sobre ,las pasiones no es laJ
misma que la de las pasiones, no resulta que la c1asifica.'l,~

ción es imposible; Isólo resulta que será compleja y se rl\' .
ferirá ~ümultáneamente a muehos prinoipios difereJl.teB:~',

materias, pasiones> objetos de las virtudes. Combinando):
o substituyendo los unos con los otros estos prinoipios,:;
Santo Tomás enouentra las·diez virtudes 1Dorales relati-':::",

.".-,}

vas a las pasiones designadas por' Aristóteles en su Eti~':\:

ca: la fuerza, que modera el temor y la audaoia en l<t
irasoible; la templanza, que modera en lo concupisoibl~;:

todos los apetítos por los bienes percibidos por lo ~ue toca:"



•
Por la virtud. el hombre está capacitado para

cumplir los actos que le conduc'en a la beatitud,
según resulta delo que precede. Pero la beati­
tud o felicidad del hombre es doble: una, pro-

. porcionada a la naturaleza humana, es decir,
que el hombre p'uede esperar por los solos prin­
cipios de su naturaleza; la otra, por el contrario,
es una beatitud que excede a la naturaleza del
hombre, a la que el hombre no puede llegar

4:',
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. fundamentales; pero DO SOD, sin embargo, las más alt~8

" virtudes, pues las virtudes teologales vienen, a su vez, a.
,,' perfecoionarlas y a coronarlas.
',. El estudio de las virtudes 'teologales, cODsideradas en

,'sí mismas, no depende absolutamente de la competen­
. cia del'mora.lista, Y" como su nombre nos indica, perteoe·
, cen al teólogo. Pero si la moral no puede tener por obje·

to describirlas, no puede terminarse sin postn.larlas.
Cuando hemos definido el soberano bien del hombre) nos
hemos encontrado con' que su es.encia implicaba Ullfl, El~i.
gencia de infinito que ningún bien humano era oapaz d.e
satisfacer. Deaqui las Jos beatitudes distintas, aunque 00­

ordinadas l de las que hemos debido describir la naturale­
za y alas que hemos tenido que graduar. Pero está claro
que si es de lo. esencia del hombro Ell Aer ordenado hacia

, u;L fin tr.mscendente a. aquello que puede rea.lizar BU esen­
oia, es neoesario que le S8an concedidos los medios apro.
piadós o q~e desespere para siempre del porvenir. De lll.
misma. forma, pues, que la moral filosófica requiere, por

, razones estrictamente filosóficas, una moral religiosa que
la termine,'lfls virtudes intelectuales y morales requieren
virtudes teológioas que las coronen y conduzcan la obra
que comenzaron haElta su perfecto acabamiento.

, Estas virtudes reciben el' nombre de cardinales; eo~
:,:","en cierto mgdo, loagoznee (c,ardines) sobre 108 cUál~s~'
'~~n todaB las otras y que todas las otras, parecen pre~a

pon.er. Pero todR virtud¡ que h~ce el bien. en nombr~.
laraz6n, releva'de la prudenma; toda VIrtud que dlp,

.', ~ue8traB operaciones hacia el bien, releva. de la ju~tiq

, toda virtud que modera las pasiones, de la templa~zl\~;;,
toda virtud qU9 mantiene al alma. :/irme oontra. las pa~l~~<

,nes, de la fortaleza. Son, pues, ellas las virtudes mora]e~;,
~: ~~

,<.<".0;";""":::' ;,,:\';/'::"/" '·~;;iY~!.i:\:<;:"~;,>(J>¡~';"I?:·~::~'~f:;·.~S;·'C{'".
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~Gi6ble irepugnandade :l~s' pasfones .a la ra(~
·:;";t1aj)'asiÓn' ~ued~,en:efécto,!mpú.lsár ~á cualqRl~

> 'Xiictocortfrario a 1arazón, ves'enfonces nec~~,,,
·~á./;·Ho que sé.la reprima. ,de donde tQma. ~~nornpt

t2:",¡;la virtud de templanza;' pero la paSlpn llued;
~W: igualmÉmte. 'retenernOs de hacer 10 que pr(?s.cr
':;", be la razón,' como el miedo nos aleja del riesg,

, o de' la fatig.a, V~ esentoncesriecesario qUEt,t
:,'hombresea con'Urmadóen el partido. de' la'r~>
'zórt por miedo a separarse, de donde el nombr~
.'de virtud de fortaleza. A la par, enconfraremq,$,
"el mismo,riúmero ,encarándonos con el suiet~'
" de las virtudes. Hav" en' efec-to. cuatro sujetq§

,,'para las virtudes de cine hablarnos: primerameh~,
\(';' , ,', te la razÓn considerada en si misma, qUE~,~)a,
:::h,;:"';p~udencía consuma, y en seguida, lo que,n~
',:%':',.:;hace más que participar de la razón, que se, dt
"X?T\yidea su vez' en tres: la voluntad, qu~ es'el s1.l:i~;
i~~::-'to de hi justicia: lo concupiscible, que es elsul~t
\"~to de la templanza. V lo irascible, que es els1!le,~
" fó de la fortaleza., (Sum. Theol., 1, n, q. 61" art:'",

':Conel. el. Qu. disputo de Virtutibus cardinalibu$
:',q. un.; art. L Cone!.)



más que gracias a la sola virtud' divina V comó
por una especie de participación en la divinidad;
en este sentido. se dice que por Cristo se nos ha
hecho partici pantes de la naturaleza divina. N
porque esta beatitud excede los limites de lana­
turaleza humana. los principios naturales de los
que el hombre parte para el bien obrar como
sus medios se lo permiten, no son suficientes
para ordenarle hacia la beatitud de que acaba.·
mas de hablar. Es preciso, pues,' que sean aña-,
didos al hombre por Dios otros principios, gra- '
cias a los cuales se encontrará colocado en el
camino de la beatitud sobrenatural; como su!>
principios naturales lo disponen, haciaelfin que
le es connatural, pero no sin, el concurso de
Dios. Estos principios reciben el nombre devir·
tudes teologales: en primer lugar, porque tienen'
a Dios por objeto enel sentido de ,quenosor.
denan hacia Dios. como debemos estar; des.
pués, porque son infundidas en nosotros sólo
por Dios, V, por último, porque estas virtudes
sólo nos son conocidas por las Sagradas Escri­
turas, por las que Dios nos las ha revelado.,
(Sum. Theol.• 1. 11. q. 62. Conel. Cf. in III, Sent
disi. 33, q. 1, art. q:. 3. Cf.. Sumo Theol., I, 11, q, 65,
art. 2. Cone!.)
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,"el !loabamiento último del alma humana,' completamente "

{aptáde aquí en adelante para trabaja~ eficazmente en el ~'¡i;
;:oamino de alcanzlir el soberann,bien. Las bases del edifi:' "
'(ci9,comprendiendo su coronamiento sobrenatu~al dedo,;' t':
"nesy de beatitudes, están ahora completamente colocá-,')
A~~;,parémollosun momento a considerar los~fundameri'
,itos. En,Primer lugar, el intelecto, considerado 'en su fun"
\olón teórica consu~ tresvirtlld~s de' ciencia, de ointeli. , "
iJ~encia.y de sabidllrla; luego, consideradoens!J,Junoionj,'
';prá,ctica con el holJitU8 del aite,la,virtud deprud~n'C¡aY:'Y
qas virtudes dejuicioyde buen (¡OIfsejo que aellá iíe re,.·!
fi,~ren. En seguida, el apetito, consideradoprimeramen.!8'
~e~n ,su 'forma racional' conla"irt~d'de'justlc¡~CJ.u¿pe~""
ci~¡on~ la voluntad; considerado desllUésbajó i111(orIiía:,:'

",,~Bi~ra con' las ,diez, virtudes'defortaiezaitemplati~X
:~;9iberalidad, magÍ1ific~ncia" magnanimidad;' aino.r~l;.i;
'~¡¡%" mansedllmbr~, afabilidad,' verdad y 'j ovi!llidad;!~

,', jeJi.~,p~r últ,imo, la perfección sO,brenatural qlle allort~);;
lI)amtehgencia la fe, y ala voluntad, la' esperanza'y';l8.,~,

':~aridad, para hacer,alhoÍnbre capaz de su n:i'¡salto:d'e~,;.iR
\~no. Tal' es el alma ,completamente preparada,ewpedita,','
~p~~decian los escolásticbs;U!ls, resta verla, yivir,ft
~rllii; ~dquiriendo, desarrollando, j¡' ligand()entre~j';y},:·:!
pI¡hando a sus actos estas múltiples virtudes; ", ",;,i,~
o." .;>' - . ", , :: .....)iÚ\\;

~~, " ~ ..' '1,: :!:':;t

Con la fe, que perfecciona nuestra inteligencill, conce­
diéndole el habitus de las virtudes que ha d'e creer; la es­
peranza, que perfecciona la intención de la voluntad, or.,.
denáudola hacia su fin sobrenatural como una cosa en lo ;:"
sucesivo accesible al hombre; la caridad, q)le transformll,!{
espiritualmente la voluntad, ligándola a este fin,tenem,~s'¡'

, .'.. );;' -

IlI.-La vida de lás virtudes.

{H~mos ya ap.unta~o: al definir la virtud, que suporie,
e¡upreuna dISposIcIón natural del sujeto conducidá .
()~~~ivameIitea BU perfecto ~cabamientogracias'

W10 de la razón. Esta conclusión vale para ,toda'
" .,' , . <. ", "



"o' :'" 1 ~ "~o ,v'::Y:·~·'·/"·i";';""';:"'c~,'\'
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';,(~~"~:;,:' <~~,~,/;:,~.~,:,::,.,~, ,<:' ," , :". ,;~."::;:;:y:~;,.:yr v~:;:<"':~)~,'::',;. ~.-y:",:o.:o>:':'· :.:i.<.',~ {:H ?\'c, .,
tti{'a~~~1l1~f9piamente 'ciicha, 'opn'e;olusiónd~'~8s~tl
a~;¡j¡eóiogal~s;que no son raaionalmenteadq~Irlda~t,~,

iri'fo.nd,idasen ,el alma pqrDios,:o delu que Dio~i p~~
!~~~_Il~~~ID:!~nteinfundir~nn,os;otros deyirtud m()r\l-!:?~a
g~~pi~Ílr,el~e~renopar~l~sVlrtlldes teologal~s OO~,jb,
\luiere coronadae. ConsldereDlos( pues, unavlrtlld eR

r,isiDlplemehte humana, adcilliridaprogresivamenW:pQ~S
,,\\;ejeroicio reiterado de actos. conformé a I~ razón,y,p~

j\l'tguntémonos.:c6mo. obrará. S~ efecto .~roplO y cons~n,:,
,',':', será'determmar slempreel Justo medlU que un aoto~~.r.:

'",""," o " • .. ',,0,.
"'c':: tener para ser. moralmentebueno,',,~¿,". . - ," .

'-,.Resulta de lo que precede 'que, por ~unatut~:
'<Uéza la (¡irtud dispone al hombre al bIen. y.qp.,
·;.!;~;JQpio~¡ode·la virtud moral es perfeccion~t,l~:

;'!íi:!.parte· ápetit~va dela~ma con respecto ..a, cu~L:I
;;.)cqufer materIa determInada. Pero la m.edl~a y las
tt' reala del movitnientodel apetito haCIa SuS-?P~
¡'C" letos. es la razón niisma. Por otra parte, el b!e!1:

de todo lo que está medido V reglado conSIste,
, . en encontrarse conforme a su regla, como el,;

bien de una obra de artees obedecer a ~as.. re7'
....• glas del arte,\, el mal consiste, por COnSlgU1~n;;

.. te. para un objeto de' este ~énero.en estar~?
'. desacuerdo con su regla o su medida, desac~er2:i'f
'doque puede nacer porque exceda a su medlda,¡:,~
o porque no la alcance. Esto esfácilde c~mpro.<
bar en todos los objetos reglados v medIdos, Y.:
aparece, a la vez. que ei bien de la virtud mo:al
consiste en el acomodo a la medida de la razono
Pero es manifiesto que el medio entre e~ defecto:
v el exceso es la igualdad ~. conformIdad. de,;>,
donde resulta no menos mamflestamente que la 'i'

.' ."
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, j¡¡Híd moral consiste en el justo medio. (Sum.
''héol.• J,JI; q. M, art. 1. Concl. Qu. disp. de Virtl/·
}QUS, q. única. art. 13. Concl.)
,;~'.> .:
::Este justo me,dio no puede, por atraparte, ser fijado
'r'llna regla abstracta que permita calcular una vez por
,o.das, pues a medida que el examen moral ee aproxima a
)í.lfmite Ideal, que és la determinaoión de loe actos parti.
culares, él mismo se partioulariza para adaptarse a toda"
:e.s cirounstanoias que delinen la naturaleza de cada acto
tomado en su individaalidad.

'¡."Por lo que se refiere a la acción Va las pasio­
:'nes, el medio Ylos extremos no se determinan
)-riás que teniendo cuenta de la diversidad de las
'drcunstancias. Nada estorba. pues, que lo que
es'extremo en una virtud. a causa de tal circuns­
j~an,cia,se convierta en medio en otras circuns­
:1.J~llicias, porque asi lo quiera la razón, Esto pasa
'entre la magniiiceneia Vla magnanimidad, Si se
%onsidera, en' efecto, la cantidad absoluta de
aquello hacia lo que tiende el magnífico o el
!:~magnánimo, se le calificará de extrema V de
'm-áxima; pera si se la refiere a otras circunstan­
:cias, se presentará como un medio. pues es jus·

;-ftamefite hacia el máximo a lo que las virtudes
"de este género tienden, según la regla de la ra­
':zón; es decir, dónde lo necesita. cuándo lo ne­
:\cesila Vpor qué lo necesita. Lo que sería un ex­

W:: ceso es tender hacia este máximum cuando no
~'1:" o

<":. fuera necesario. o donde no es necesario. o por-+que no es necesario. Ylo que seria un defecto
v; es no tender hacia ese máximum donde es ne-



";'r"'l(I i"

" .
.' ."'," ':;"'<\;'W~~\1~

,SANTO TOMÁS DE AQuiNO , -:1,9JH;
.\ • ; e, '~:' ~'-;.¡,,\~

·\·,ü>.

bres no son los m1smos bajo la influenCia.de::~:1
las pasiones. Por esto, en lo que se refiere a l;;}s:';:
pasione~, la re~ta razón debe ser determinád¡a\ii:!
en relaCIón a nosotros que estamos afectados!.j·
de estas pasiones. (Sum. Theol., l, lI, qu. 64. art. 2.~
Cdncl) . ....::;:

.. ~ -. ~~. <;~;

. ../ '~>~,~
Puede, finllJmente, añadirse que Jo que ea verdaderó';'::

de las virtudes moral~s propiamente dichas, 6S igu~l<~;l

~ente verdadero e~ las vir~udes ~nteleot~aleBI y. os~ef,;;,~¡
Clalm,eu:e de esta vutud delmtelecto práctlCo de la q~~:;:¡?]

; hemos dICho que t;lrala reguladora de todas las virtud~B}Wi
.~.. ~oraleB: la prudencia. Pero si nos coloDamos en el púnt~;i~~
·devi.sta del inteleoto ,espeoulativo, el objeto qúees:'s'h

,;)~ienpropi:o ea la verdad; pero l.a medida de. Iaverda~{'*'"
iL 613 otra que la oosa que olla expresa. Si, pues en, efitit
~L: leot~falta este objeto por defeoto <> por exce~b, fe,I~;~;r~
\f vez BU medio! su bien y BU objeto.. En cuanto al intej~ot:ó
';,?~ao.tioo, su bien propio es lo que ea verd[lderoqu~~\~i
:¡ap~tlto debe deaear. Pero con~idarado en rela'oión". a·.-::'~J

\p.Neto, todavía\ en !'lste objetoencue,?:tra su ~edida;:p.~~9
ll~lL vez Que el inteleoto: práctico la coge, él, es lamedí<la
~~l~petito. La rectit~ddé la razón, qua.conaiste en eljus~
§medio~ se en ou ant;ra, :rues1 Ber por-ella niism'~' Ia~f~'dtil:
"~4\dela 'Virtud mora¡' que eÍla regla la razón que' e8':~~:~:
,:4a.por BU objeto, siendo a lá vez 1~'n:i8did~ deJ~vJ~:t&ífy.
:tfOn8iderem~sahora, un, uuevo .·probl~&.a: ;eid.e~¿:~i
.,::"~n y ~ou~:X:lón de la9vlrtudes entre'sL Su'irnpo1;~i
n'-:.Pl'áotica es oonsiderable, pues..,de l_a"soluciÓn:q\l~':~',_,
lffl:P8depende:r~ elimedioque no~ po:pv~·rige.'teneréli;]'
~,~~p~óD:de la. vjrt.u.~. -'Resolved(p!l'ra. h~.~ir~~_~r
"~~~~.e~ rooo]y~rlo,~ar8 todas, M.~)~~rt"lldes'qu,i;~·
¡~~R,~~~en; ..... ',;.'\', :>:;.;:,~;';:}\:.," -:_;':~\pl,

·:tf ..... " "I~)k~.¡iit~i;i;¡ii;;éfY
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cesario V cuando es necesario. Por esto Aristó­
teles dice. en el libro IV de su Etiea, que en el
orden de la grandeza la magnani~idadestá. se­
guramente, en el extremo; pero 'qUe, encolltrán·
dose como es necesariQ, guarda el medio.-

'Por relación a qué debara la ralZ6n determinareBte·
(. .

medío? ¿Le será preciso considerar el de la cosa, o meJor.
el que le parezca tal con relación al sujeto que obra? '

Se puede llamar medio de la razón lo que la './
razón determina ,en una materia cualquiera, V :'
en este sentido el medio de toda virtud moral .•
es un medio de razón, pues que. según acaba-,:.:·;
mas de demostrar, la virtud moral consiste en;i:
el medio conforme a la recta razón. Pero puede;'
suceder a veces que el medio de la razón seá
iQualmente el medio de la cosa,' V entonces el,
medio de la virtud mora] debe ser el medio de~'

la cosa, que es el caso de la virtud de la justicia.~:

Otras veces, por el contrario, el medio de la ra\
zón no es el medio de la cosa, pero es, un m~~;

dio determinado por relación' a nosotros. Ve.$t '"
género de medio se encuentra en todas las ~e{

más virtudes morales. La razón de. ello es QUe

la justicia regula operaciones que recaen sQ
bre las cosas exteriores, en las que el' denf
cho debe establecerse en sí V absolutamenté'

, .¡

como, en efecto, la justicia da a cada l:no lQ
debido, ni más ni menos, el medio. de la razó',"
es idéntico al medio de la cosa. Las otras .virhí
des morales, al contrario,conciernena "las¡)*
siones interiores; en las que este-derecho 1108
establece de la misma forma, porque los hQ';'

..•... L.,Lk~;¡,;¡~41"9' ~)(,~t~



,~J~;;JI~¡~Ji~~~:?~rr~d~~'!1~;f. consí~'~radá"bal~';'t,
~';f'drma)JerféCla o bajo su forma Imperfec~a. ;'Xi
,¡)tls'lderádabajo su forma Imperfecta; una \Hr~l';';'

'!rrtoralcorno la temlJlanzao la fortaleza n~h;
,¡rtt{¡'a:queJma clertainelinaclónque seelli:;

~~~t~aennósotrosa~a,cerul1,acto bueno¡V,~/
~'~:'J(¡H,~,eSb:lll1cli~aclóh,esté ,en nosotros,' P?r;:,;
tíÚ'aleza, Q,que resulte> de una costumbre.;

erofomadas en ese sentido,las virtudes mo1'a~<
és<nopresentan conexiones; pues vemos q~e:!
"'i)Oque por complexión natura.l o por háblt?
éstiíPNsto a hacer obras de candad. n~ lo esta, ,
'iriembargo;para hacer obras de ~a.stJdad. La,:
í¡'tMmoralperfecta, por el; contrarIO, es unll'
Isposiclónpermanentequepos incl~na a cl,l,m-,,(\'
'llfuna'bul:!naac<;i(m,',V 'si' se co~slder~ asia;~
"'s;:viitudesmorales, es' necesario decir' que \
·r~~eritai:réontactos. "",',' .. ' ""\:$
1Se 'puedén' asignar a este hecho dos razones;;;!
'eg1iri'iasdosmal1erasdlfer~ntes,en que ,se!;\,
lstlnguen ""las, lJirtudes cardmalese~t~e ,sl,,;;\
,~op:¡o en,,~fecto hemos dl~ho: se las dls1J~gU~,ii;
C~egúri lás propiedades generales de es.tas Vlr,t.U·',;r
raes. Admiten, por' ejemplo, que la, dlscr~clo~;,

jp'éf'tertecea III prudencia; la rectitud a l~ lus1J\::
~XCia,l~únoderaclóna la templanza Vla, ~Irmeza,;;
'l"de'alma a la fortaleza, que son III materJa en,lll,i
':que se las considera; V desde este punto .d.e VIS': l'

" ta la razón de su conexión aparece mamf~esta­
mente. pues la firmeza no puede ser c~.nslder~'

,da como virtud. si es como moderaclOn. osm
>réctitud.O sin discreción. V l~. mismo para la~~
,otras. Esta razón de su coneXlOn es la que Gre

,', "
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.~os sobreviene unél abundancia de dinero ad­
. quirimOs.la virtud de la magnificencia al precio

::; .~e~ poco ei,ercicio. Tal el geómetra no' necesita,.....
:;.,~as ',que un poco de estudio para adquirir la>,~;'
;-,;;,.cle~clade una conclusión en la que nUnca ha re.. ';:,:,
é:i,flexlOnad~; pues se di5eque poseemos va lo q~e<.:.:.:·
", n~os es fáczJ tener segun aquella palabra de AÍ'is- ,.?~
é .. toteles. en el libro 11 de 'la Fisica, (Sum. .Theol.,.>;}.
»1, ,H, q: .65, a, 1: C~ncl., Vad.1. Cf. Qu. disputo de'N'
.~.,.' Vlrtatlbus Cardznaltbus. CJu. única. art. 2,) X{!:
~ . . . • i '. .",~ ¡'=

':';-. ~afHelaciooes que acabamos de estab1liio~r só]o':OoB;;,,~1~
,~;;:~lr~.~n p,are. la.~ virtudes lDor~les ypór 'oonseouencia ad';:;!~;~
'::~9liIrldas en el ejercioio de los actos; se'"ria' ilecésariofó~j'¡'~?

i:,.?~ul,~rl~s de otro modo para ragol~erel problenia de'la c¡;~~.~:.
:19:~exJón de las virtudes ~teologale8 entre si: No se debe::>'
:,;.,:}gn9rar, en efecto, que las virtudes teoiogaies infundidas~'.·.;,

1'.;: en ela1m~ por Dios Son lae únicas virtudes perfectas":}:'
\::porqu~ solamente ellas ordenan al hombre en vista de Bt(/;'
/:fin sU~remol eo tanto que las virtudes adquirida8'~ólo"~~t
'"son· Virtudes reIa.tiyas, porq~e no disponen al hombre":,:!;:
/:más que en v~sta de uno de losbianas que lo ool<icanáo¿.>;
i~'~fe -su fin últim~. Hay, ,pues, u~a 'diferenoia de ge~eI'6::}
'J~ntre, e,atos do~ ordf;lues de virtudes, y por esto se pueden\"
;~}~~..qU1rlt las VIrtudes teoI,?galesmorales' siD. poseer' Ias'~1

:~fV.l,rtudes ~aologales y. Bobren~turale8.Muchos paganó'~;;J
X,han pr~ctlo,ado las prlmer~s 81n poder por e'sto requér' "<i~~
';i}a~ últllURS, y la ex~eriencia de este heoho es 8UfioieJ,l~:'Ó'
;{~~ra cortar la CU~8tlÓ~. En cuanto a la oonexión de'la.s'f,;:,~,
!~t:tldeB te~logales entre sfJeI problema~s senciI1o.Lo5\::

ue.¡,.estas vlrt.udes afiaden a. las vl'rtudea .ro"· l' '.:,.',:.; 1'.'.·.··.'.:...·.:\.·:."}" .. ' . . . ora es es e ':;'1'"

r.. d!9..nar nuestras' ROoiones ha,,'l'" un·.t!n· últ' . b': oo, ..•. ','.'.'.;
¡., ,"". . . v... - ,J.l . lmo so renatu ~:;;

·:~:rla VIrtud. de lacaridad'iija]a volun'tad' ~obre' eÚ~~X;~;::'
• • < ., .. '-;j",:;/.
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En cuanto a la objeción de que puede ejer."
cerse a practicar una virtud sin ejercer a practi­
car las otras es necesario contestar que ciertas,';:
virtudes mo~ales se limitan a llevarnos al nivel/
de los deberes comunes. es decir. de c:lquetlos~

que se presentan comúnmente en toda lavid~l.

humana; según esto. el hombre deberá eierd~.;:'

tarse simultáneamente en practicar todas la& \,~

virludes morales. V si se eje,rcita en todas aL:i;'
bíen obrar, adquirírá los habitus de todélS las'~;'

virtudes él la vez; que si, por. el contrario, sólo'!;
se ejercitara en dominar la materia de una d,"
estas virtudes en negligencia de la de alguna de,
las otras. por ejemplo, a dominar la cólera. pert)',
no la concupiscencia, adquiriría una cierta dis:"
posición estable a refrenar su cólera. peroilo
sería una verdadera virtud, porque la prudencia";,,
corrompida por la concupiscencia. le .faltarta"
entonces. Paralelamente. las inclinaciones na~:;:
turalcs no serían perfectamel1te (lirt1108a8 si la:'
prudencia faltara. Pero existen otras ciertas vir;.,~(

tudes morales que elevan al hombre por enciS;
roa del estado común, tales como la maunifi;'
cencia Vla magnanimidad; V como la ocasión'
no se ofrece comúnmente a fodos de ejerce~'

sobre las materias de estas virtudes, se 'puedeJ.i:
tener las otras virtudes morales sin poseeraC1'
tualmente aquélla, es decir, sin haberlas efecU
vamente adquirido. Sin embargo, si se han a<i
quirido las otras virtudes se poseeaquélla,~..
potencia próxima. Cuando. 'en efecto, hemc(
adquirido a fuerza de ejercicio la deliberalidá
para pequeños dones o pequeñas, dispensas)s.

r -~<" ~ 1
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,v;'·, '.-' .
\,:,)t~as virtu~~s de la voluntad como más racional, y la
;.:fuerza ~e ,lo Irascible la llevalá sobre la templanza del
/C,COJ;lCUpIsClble. Además, cada virtud tomada en si misma
;pued'l~nc,o~trarse, bajo una forma m~s o menos perfec­
'~~i',en mdIvIduos diferentes. La vida virtuosa no tiene

,¡.(;~~a,rigi~ez qlle imaginaban los estoicos, y puede haber
{?'lrtudsIDque haya virtud absoluta¡ los grados que in.
,¡tro~ucen el hábito y el punto donde ella está, las dispo.
';',s~ClOll,eS naturales más o menos grandes, la perspicacia
;;,más o menos penetrante de la razón, el don más o menos
':,a,bundante de la gracia, deben ser tenidos en cnenta
',por 'el moralista ,que quiera describir su complejidad, '
i!,Solamente supomendo todas las cosas iguales, por otra
,:'parte, y colOCándonos en el punto de vista de su va.
'}orabsol~to, estamos, en derecho de introducir UDa je.
:/~rqula fi~a entre las otras virtudes, Su orden será: las

;.¡i:v~r~udes mtelectuales colocadas absolutamente sobre las
{::vIrtudes morales; la virtud moral más alta es la justicia
::'y la -virtud intelectual más alta es la sabiduría. Establez.
c, camos primero el primer pnnto:

, La especie de una virtud depende de su obje­
to, c?mo se deduce de lo que precede; por esto.
proPIamente hablando, la virtud más noble es
l~ que tiene más íJOble objeto. Pero es mani­

i fiesta que el objeto de la razón es más noble
'"que el objeto del apetito, pues la razón apreheñ-

de las cosas en lo que tiene de universal, mien-
'tras que el apetito tiende hacia las cosas en su
ser particular; por esto, siendo perfecciones de
la razón las virtudes intelectuales. son más 110;

bIes, absolutamente hablando, que las virtudes
.morales, sólo relacionadas con el apetito, Si se

',;"" ',j", "",r",,/(lit,(:tt')h?~~t:t
,.,,}, ;\...¡" ,9!Í~e()lienoiá(¡~,J"¡:pu:eder~()ibir,, dEl' Dio~:J:,
ár~a~il~Íl~il're()ibir a Ja'V,éz)ii.fe y ,la esperan~a (co,I¡loriq)
"VI ~.;,-.,:, ,.'_"~""..,. __ .,, -',:: _"';":- _',.': _,'". ·C _ • .' - '.' ' •..'!...,-o<.",~~

e'pueqeperder 'la cadqadEiinperder al mismotiElmpb,i;'
"~':~'-'¡--"""''':::'.','''''.- ',o ""_"',_:",_,:,,,,,;,.>' _', "',":',;"';'

\'lI~ót~asdos yirtúdes)¡ I l1versamente,IDi fe y 1111 eSP~-!
,tati~a'jueglln en cualquie~m.oinento el papel de virtude~
p¡,¿p~r~tori.asalli caridad/yillngendr~ridose)a' tinaaJ~'
(¡¡~asepúede' recibir la f~'siÍ:i<poseer'aún la esperáriza/&
.~.! ":~'\·.r ~,' ,; t _'::-.:,:.' -:'1' ,J,: '(c' ',.' " ." .. ,'.• ;'.' '''''', '_~_' J' .' .' ,'.'.:, ' . " '" " '," .' :' ·.t",r,
,~W~ill:p.ofjeetya, l~ ca#dad"La proposición no~ale; sÍ)Í;é
~¡¡¡bar~o; ,míisque, refidéndÓslla est!l-svirtudes 'consid@
~,'.A "'! ... 'j,. ",.' ,o' .'.' ! - , .. ,{. ", ",-, ',".' " ','" : - .":,',. l.", '.'
'~a,das bajo su formaimperfeota,Y, por;consiguiente,comp,

j'.~eteoiendb apenas el nombre de virtudes;' puessiñJ~
;,:caridad les" falta sU: fin, propioynocumplen sus,act,~~l

\comodebe'n ser cumplidos. En resumen, no hay conexio~)

k~ewnece~arias entre ,el orden ,de las virtuqes morales y,
':ef'dllllié virtudes teologales; pero no se pueden tenerlas'
L:vi~tudesteo¡;;galessin tener las virtucles morales., ;Y,e,#,:
i,~liiiterior de cada orden se puede bien tener los bosque';
d',· , ':' :. ',' . ,·.I.'f:".
(jos de las virtudes inferiores sin tener lasvirtudesBu~
!;¡;:p,eriores,perono se puede tener virtud r.lgúlla bajo'áú;'

,;;<"forma perfecta, ni las virtudes más altas que coronan a,:'
"(,.1IlS otras como la justicia moral o la caridad teoiogal, sin."
/~': poseerlas todas a la vez. Es, pues, claro que supongamos:'.
';f:poresto la existencia de grados jerarquizados entre l~s ,1;

kf>':'virtudes¡, hipótesis que nos falta todavla examinar. ':"i<
",?v, ,Si nos colocamos en el punto de'vista de la diferencia,f;'

especifica de las virtudes entre si, la, necesidad de jerar~ :f,
quizlir apa:recerá en seguida. En efeoto, la razón confie¡'e'.!~1

a los actos del hombre su carácter de bien propiamsnte:;
humano, pero la virtud que perfecciona la razón en cuan-;"
to ala ci,encia de lo, que es necesario hacer, es la pru· <J

, dencia; la prudencia es, pues, superior a todas lae virtu-,j;
" des morales, que sólo por ella participan de la regla de la ,A
, razón. Por la misma causa la justioia estará sobrelas:,{
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les, a aquellas que con~iernen a las' pasiones~
el bien de la razón se muestra tanto más en

.. cada una de ellas, cuanto el objeto a propósito.
I

. del.cualel movimiento del apetito se somete a:
la razón es mavor. Pero el bien más grande que, ..'.
pertenece al hombre es la vida, de la que todo
lo demás depende; por esto la fortaleza que so­

,mete los movimientos del apelito a la razJm en .. '<
todo· lo que se refiere a la muerte v·a la vida :
ocupa el primer puesto entre aquellas de las,'

:' virfudesmorales que regulan las pasiones,aun-. .. '
: que ella se subordine a la justicia. Esto hace' de­

cir alfilósófo en su Retórica que las virtudes'. '
. más grandes son aquellas que son más honra;' .
" ,das, pues una virtud es un. poder bienhechor- V' ';,
>,-; -por esto se honra, ante todo, a los hlertes Va loso"~
t-:' justps: la virtud de la Iortaleza' es útil en la gue .. ',
¡;': rra Vla virtud de la justicia, a la vez, en la guerra:'
'Cven la paz.. Después de la fuerza se pone la,':".
;';:.~emplanza, que somete el apetito a la razón en"':' l'

:Jodo lo qile sereliere inmediatamente conla:
-;vida, va del individu,o considera~o en si mismo;',·
.va 'del individuo considerado con relación a ]a
f ~specie, es decir, la comida V las relacio'nes;:\
,~sexuales. Y por esto estas tres virtudes, a la vez;
.;~:'quela prudencia, pasan 'por las principales'
-~ncluso desde el punto de vista de la dignidad.
-.rS,ufl1:.Theol., I, IL,qu~ 66, art. 4.° Conel.)

4t·Qu~da. por determi~ar el lugar de' la prudeneia.· Se;l~'§:
~~id~Ilte~ente la primera..de las yirtlldes, puesto !qrie' ~k'V;i
,l,..'primera d las virtudes' carpinalesJ sí.pudiéramos olli-,W
,~,.,oarla oon' a8 tr'tJNf . J.N(' -, . '.--0 ~ <,.' , .....;.::~;.~'~,

~.::<" ,,_ ' ,fACULTAD"DE:t.' . o .C:~.,CH)lE"::·
"V~"i' ',' ~ ..... (,:' ",,.~~".. ,....¡Wi,j>JHP~DFIA.:r:;'E.O,UCACl

.". . '~';lS,: l.IIBt..lO:"l?Er'A' :Cf,:' ir' ~'\<w
~-o;~ ,'. ":"'iL--' r , ','.,~ '-".';',' .:•.:.I\.....,.,~~~ .. '4·1.; .. ,'-", :·~Jl~·~ --' /.
,,~f¡~#~~.- , ·"¡¡:'''~}:"~1,!;,.... · .. "

ETlENNE QILSON

En consíderación a este mismo principio, aituaremosle.
justicia en la cumbre de las ,virtudes morales y le su­
bordinaremos por intermedio de dos virtudes cardinales,
la fortaleza y la templanza, todas las demás virtudes:

Se considera la más grande, ,absolutamente::?
hablando, la uirtud en que brilla 'más el bien de;'
la razón; V en este sentido la justicia prevalece::-;:
sobre todas las otras uirtudes morales como es.. "
tanda más próxima de la razón en su sujeto V;,¡
en su objeto. En su suíeto ·primeramente, por~;'
que la justicia reside en la voluntad V la volun.. , "
tad es un apetito racional según resulta de lo:'"
que precede: después en su objeto o en Su ma'...;'
teria, porque le conCiernen las operaCiones que.~'
reglan, no solamente al hombre en sI mismo;"
sino su conducta con respecto a los otros, VpOI\:
esto, como dice la Etiea, la justicia es la más)
bella de las virtudes.,.. " .'!

Si pasamos ahora a ~las otras virtudes moraX
, 'r/

considera, por el contrario, la virtud desde el
punto de vista del acto, entonces la virtud moral
es la más noble, poque perfecciona el apetito'
de quien es la función mover las otras poten~,
cías a sus actos, como más arriba hemos di~
cho. Puesto que, en erecto, una' virtud es la per~

fección de una potencia. la palabra virtud desig~

na el principio de un acto, V, por consiguiente,
las virtudes morales merecen mejor el nombre
de virtudes que las virtudes intelectuales, aun~·

que las virtudes intelectuales seañ más nobles,
que ellas propiamente hablando. (Sum. Theol.•
1, Ir, qu. 66, art. 3.° Concl.)

198
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dirige hacia su objeto es perfecto, la felicidad
perfecta consistirá en el ejercicio de la sabidu­

. rla; pero como' el ejercicio de la sabiduría en
esta vida es imperfecto en relación con su obje­
to principal. que es Dios. el acto de la sabiduría

' .. es una especie de esbozo o de participación de
la felicidad por venir que se posee por sí misma
más pronto que la prudencia de la felicidad.
(Sum. Theol., I, n, qu. 66, art. 5.)

Tal es el sistema ideal de las virtudes. con el orden y
. las conexiones que las jerarquiz~n y las uneu bajo su

forma perfeota¡pero también en las rolaciones aproxima­
tivas'lue nos ofrece la observación de la vidJ. moral las
relaoiones que hemos definido se encuentran respetadas,
En efeoto. nunca es una virtud aislada la quo crece o

.:decreoe en el alma de un hombre, sino que es el sistema
f,\:',completo de la's virtudes el que se enriquece o se empo­
Y:':breoe .oons~tvando cada virtud el rango de perfeoción
\C:'lI1:e1e'espropio. Los dedos de .la mafia son desiguales,

",-'perooreoen juntos sin que su proporoión se altere; las
,,' '~rtudes. más o menos nobles, orecen o menguan sin al­
<·.tetaren nada sus proporoiones. Dccir que dos hombres
;,)lOn ig~almente fuertes, pero que I]no es más prudente,
;::.;'es olvidar que la fortaleza del otro carece de pruden­

Jf',\.,oia.' y que, por consiguient~, es menos fuerte, La vida
";hinoral tiene, la perfecta cohesión de'uIl organiamo en el
;::~que' los elementos son a la vez solidarios y jerarquizados.

fA"¡¡{¡'i"¡'iJtC!~t''f
t'; ..:/.,,_ '.', 1,_ ~ ",~i.:';,' '> ..;, "'::,::. \:;';I?\i{\}{,:'~:;,: :,;. , 'o", _ _ :,;,¡" ..~;

%~ ezS:¡Y;dil' templanzll,a:lasque preside; pero ea propIa:"
i;;fuentelanave de la bóveda del edifioio de las virtudes')'
':\::éÚ~h\s.Eé-, pues, oonlll:s virt,udes del.inteleoto oon\
Aquien hemos deoompararla ':( esto nos obhga enton~eaa

'tsúbordinara a la sabidúÍ'fa. Pues si eltamafio de la vir:-"j
AVild s~ mide. por el desll' objet¿: ninguna virtud habrá so?'
!i{bteJaqne, éonsiderla la primera y suprema causa, es de":"
\t~';' 1-" ~', ~ •.' '.

-,Cir,:piós.
/:~,,:(:"':"<:'::" - \'. ",. '. ,>.:.-:}

¡i,,;-'Coino. en efecto. laprtídenciá concierne a las'"
¡(cosas humanas Vla sabiduria. por el contrario(
,Lal~(causa suprema. no se puede decir que lavir,~!'
i,'fuddelá prudencia sea·ul1a virtud más grand~'
;:qúe,,ta. sablduria.. Parp.qUElJuera de otromod,o/
;~o}ri6,dlc~:'laEtlca.,har1<ffaltaque la más g~a~(l~
'eills:cQsasdel Inl.tiloofuera eLhombre. Esnl;!
~s¡árid:de'cir lo ques~'¡ee en'el mismo pasajé
'Wi;iaprítdenciilnQinal1da a: Jasabidurla,;~i~t
o:a'6:'1.b,cóntrario, pulis~lhom.bréespirifuaIj)l~"

",!B~-JÓ'das las' cosas Vno es él mismo' , jU#IM,§,'
j;;por:'nirigUna.. La prl\denciano tiene. énlifecÍ\:!.:
!¡ifíu~mezclarse a laS cosas sublimes que .coqsi?

¡;;,:;déra lasabiduria. pero manda'en las materw~

W~:ii:jll~S~ subordínan a la~abidurla Vprescribes~f
(i:ñaládamenfe lo que los hombres deben hac~

¡:;r~,~~allegar ~.ella;.detalsuerte.que I~ prudéncj:
'¡;,:\ovlrtud polIhca slrv,een.esto a la sabldurla,J)'u.e_,

:!;;: 'introduce V prepara la ruta como el servidót,,,
ji que aguarda en ~l umbral de un re\'. Además. la,;
:i prudencia considera I'os medios de 1,legar a la

felicidad mientras que la sabidurla considera el,
obj:eto ~ismo de la felicidad' queesél suprém0'L
inteligible. Si el conocimiento que la sabiduriílF
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.verBOS objetos con los que se relaoionan. Los unos oon...
. aiBten en el goce desordenado de los bien~s espirituales
(la giQria, las alabanzas¡ eto.),. y se llamarán pecados es..;. '
Jlír.ít~ales; los otros oonsis.tirán en' el goce -de~ordenado !

.de bienes corporales y DEi.turnlas tangibles, y los llamare·
, mos pecados Garna.1es. Estos objotoa pueden daaificarae .
distintamente, según que el.pecado de especie espiritual.>",
o de espeoie carnal viole la ley de Dios, la ley social o Iá. ".:"¿'
ley de nuestra razón: ',:,1>:'

.. COmO acabamos de decir, el pecado 'es uniX:
:i'ªc,to desordenado. Pero el orden que elh·ombre,,;"

·;"··debe· satisfacer· es triple: primeramente;'· cori'.:("
í:~,:::r,especto a la regla ,'de la razón, en el'sentj4oq~:(r
!t··qtie to'das. nuestras acCiones Vpasiones ·deb~rCS~;·
·,Jéstar conformes'con la regla de la razón; en se~.h­
';r.,g~ndo lugar. con respecto a la regla de·la'Je~i~¡:
:::,Cllv~na, según.la cual el hombre debe· 'dirigirs~:t<i
Lj~n.todas la& cosas; y sLel' hombre, .fuera· riatu>\J:,:
;':'rAlmenfe un ser solitario. estos dos órdenes' sed«;,
'fíaÍ( suficientes; pero' e'omo .' el hombre.es·' nat~';; ..W;
.}ªlmenteun animal.soeiaLcpmo qu~~Ó:demó,~2'"
"frado en la PoIrtica. un fercerorden.se·hacÉ:,.rie'~.(::"
c~sario. porque el hombre ,está ordenado"coh:'N4i:~~
respe"do a los· otros hombre·s con Jos ·que debe<'::'H,:,.vivir. ... :. .'
;':::·:'pero' de estos tres .. ór~enes, el·segundo':.
:,cánUene Vsobrepasa·, al p'ri'mero. Todo lo .'ql.i"e»
·stácontenido en el·orded de la razón·;está,·;"eh,'}~;

"'·'recto, contenido en él orden' de 010s:, lo nlii¿.+:
moque· cjerfas·cosas,están'contenidas.'~n: el:or;,/
:~ri· de Dios, que sobrepasan la razórt como l~g!'
:~tdádes de la fe o los debere,s, que' sóioa Dids.;.'

'. ... , ,.',". " . .. ..~' . j'~:';~~!

;,;'·";';-;"':1~i:(·'l."
'··<~;;"'<;~:{~¡i{li*~;ii;S;;¡Ú!~kiif~t~~~k~:ht(t'· ..,.',.' '

ETIENNE GILSON

IV.-Los vicios y los pecados.

1 , "tucl ·al como hemos definido su naturaleza, está~,\ Vlr 1"

flsencialmeD.te ordenada hacia el cumplimiento de actos
bUI311üW 108 actos desordenados y que no se relac}onan
con BU' fin como debieran, reciben, por el contrario,. el
nombre de pecados. Además, la virtud asen sl misma
una disposición buena, independiente de 108 actos que
produce, y la cualidad moral que S6 le opone se llama
rp.alicia. .

En fin, la virtud es, ante todo, un habitus, una.dlspo..
sicion adquirida y estable, y lo que se le opone dlrE~pta.­

mente a titulo de habt'tus, recibe el nombre de vicio. El
pecad~ ea, pues, el acto contrario al que produce l~ vir-.
tud' la malioia es la oualidad cO)ltraria a la de la VIrtud;
el ~icio es el habitus. oontrario al que constituye,·la.
virtud. Es decir, que el estudio de los vicios vendrá a.
sar el contrap;é del estudio de las virtudes. Jl).0strando
que son en todo disposiciones contrarias a la naturaleza.
y El. la razón, que es la cumbre dé nuestra naturaleza,
oomo las virtudes son disposiciones oonformes a la orden
de la naturaleza y de la raz.ón; por eso Santo Tomás n~

B8 detiene en su definición general, pero pone todo su 6S' .

fuerzD en el estudio de lbS actos malos que l~s vicios pro~

ducen: 10B pecados!, .. '., ':'.
Sa llama pecado a un acto humano ma.lo. Para que este'f\

acto Bea huma.no es preciso que sea. voluntario¡para que.':!.
aete acto sea malo hace f~lta que viole la regla de, la ra;:~·'

zón primero y El. la. vez que esta. regla de la razó~, "11l.::t
ley de Dios. El géuero que constituye loa "pecados, a,~~/

definido hemos de cla.sificarlos en aspectos, según los di~,:
1 ... <"
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!l;lX\8'7I:\~';;'i:r Et'~~~~L,j7S0N.,. . " ..... ,.. . ",'
oridebidO's;lambiellalque peca en., cosaspa~.;
eclda'sse lepuedellllmarpecadorconlra Dios./~

.Como.elhereje,el.sacrllego v el. blasfell1o.
/ldualmente todavía el primer orden incluve.,v;
i'.gobrepasaal tercero! pues en todas nuestr~s"'i
1<r,e~aciOl,'es .. con nuestro.~~ójimoes_necesllrIo:;¡~
lprimeramente que MS d¡rIla1l10s segun ta regla.,
"dE!llHazón; pero en ciertos casos. segUimos l~U

,dÍ'a'z611 en materIas qUe s610a nosotros nos con~T
:;¡¡i.'éiernen. Vno<nuestrallctividad interior. Vel pe:-}
,;!:cadb en semejantes 'malerias se Bama pecado';'i,­
tg~ontra nosotros mi'smos: tal es el caso del gI0"~2
I?!,itón.deIJujuriosÓ °del pródigo; -en ,otros casos,'}""
.;"<por el contrario, el pecado' se introduce en nues- .:
::"Úras relaciones con .nuestro prójimo. como su- a.
;~i·.cede en ercaso <lerobo'u homicidio. Pero noy:
;~~son éstos los mismos objetos que con nosotros';
n'serelacionan respecto a Dios. del prójimo Vde",
'Y iiosoJrosmismos, si bien esta distinción de los'
;¡:,pecados se convierte en la ~e ~os. objetos: de .'
" 'donde resulla finalmente su dlstmcIón en,dlVer·
¡"sas es.pecies. Así, pues, esta distinción de los,,'
':'pecados es propiamente un,a distinción de las

diterentesespeciesde pecados. pue¡; las dem~s
.,virtudes a las que los pecados se oponen.. se;,',

¡,distinguen en distintas especies. en raz?? d~.
;!./esta diferencia. Resulta, en efecto, mamfIes~9.
c',de lo que precede que las ,virtudes teol?Í1alerJ:

ordenan al hombre' con· respecto' a DIOS, }~?,
templanza Vla fortaleza con respecto a s~ .~tlIs";
mo, Vla justicia, en fin, con respecto alprollmo;
(Sum. Theol., 1, 11, q. 72. art. 4. Conel.? .

>~F" ','.'
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:Nf¡;¡epu.ede deoir, en resumen, que lo que distingue las
';diversasespecies de pecados son sus diversos motivos,
"i;'IJor consecuencia, sus objetos, pues son objetos dife·
;:f~ntes los que los motivan, De esto resulta, como de su
i:bausa primera y principal, los diferentes grados de grao
¡::irédad que entre los pecados se establecen.

'.','. Los pecados difieren en su gravedad. de la
h:misma manera que se dice que una enfermedad
m.es más, grave que otra. Lo mismo, en electo.
k.que el bién de la salud consiste en uns especie
~¡de· equilibrio de. los humores en acuerdo con

,¡la naturaleva del animal. el bien de la virlud
;:;'consiste en una especie de equilibrio del acto
é':.-;humano en acuerdo con la regla de la razón.
<i'::Esmanifiesto que una enfermedad es tanto
L;más grave cuanto el equilibrio requerido entre
flos humores es alterado por la falta de propor­
,,'ción de un principio más esencial; así, una en·

..... fermedad del cuerpo humano es más dañina
. 'cuando proviene del corazón. que es el princi·
(pio' de la vida, o de un órgano próximo al cora·

zón. Es preciso, pues. también para que el pe·
¿",cado sea más grave, que su desorden concier·
i na a un principio más altamente colocado en el

.orden de la raz6n. Pero. por lo que se refiere a
los- actos humano$, la razón lo ordena todo
:d,esde el punlo de vista del fin; por consecuen­
;-;cla, cuanto más alto es el fin en los aclos hu­
i!"manosa que el pecado se refiere. as! el pecado
¡;Yes más grave. Por otra parte, resulta de lo que
;~( precede que los objetos de los aclos son sus
¡{Unes. v, por esto, la diferencia de gravedad en



± Ig~or~r dif~ere de no' saber en 'que el no ~a!~
"er IndICa' una simple negación' de ciencia'"
'pues detodQ ser que, c~rece de-la Ciéncia ·.. de'
j~rtas cosas; puede decIrse que no l@ssabe);
,;Ientras.que la igl1~r~ncia .implica una ,:pri~'a:~.:'
,!.~n de clenc!ia. es deCIr, la, falta de cienéfa'.de't
pque se es naturalmenteJ:~apaz.de¡saber.PerÓ':'
,~~y~ciertas c~sas Crl;le é~. preCiso' sabe~\señar~~

.'ii:¡f:;~~'~~i,~t¡,.x,i:,.;;~~~tz.~,i~,.,_~,;~;~;i:1
, . - - ~~J¿.-~~~-....-::;\...;'jt''>--''·..''!~':';Jf'¡'.!~~~~'\C~~L~
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. la nat~r~e~a. del obja~o sobre ~l. que ,~eca.en,.hacen q,~;,::.,::V,:;ff..~~~.~':.
.los prlDClplOs más elevB¡loB se enouentren mteri';lsadoEJ;:';~~
por nuestra aCCión; tales 00000 el fornicar, que se con>A:f:j~~

vierte en adulterio, o el robo en sacrilegio'. La condicipliJii/"
?,' de la persona contra la cual se pe'cR, o el grandor ,del~:t).:
'~ que peca, intervendrán en el número de las cil'ounstan:'.<:"
.. oias, lo mismo que la extensión' y complejidad del m~i;;:!}:\;'

,oausado por nuestra mala acción. '.>:<,'~:';]

, Si buscamos en qué potenoia del alma puede re8~dir.éi<ii),'
.pecado, inmediatamente' anoontraremos que,' siendo Úri\;'~~¿

, acto voluntario, pUede residir en todapotenola delalrii~;:~t;{;:~

:'oapaz de causar directamente o uo los aotos voluntári~a'/!
L~ .. , . .. 1

;:i:~::prlmera.mento, por oonsecuencia.) en la ra'zón que,Juzga.':
f~,el~ltimo móvil de los aotos q'l,le se cumplen COn lá 'vista<
,,~y':fija en la ley divina; en 'la part~ sensitiva del apetito\~J;;:
;,~':debe someterse a las órdenes de la razÓD; eula volunt¿a,v"
::¿,: &~ fin, que es el. principio inmediato de nuestros BctoBy;/r=,~
:~} .por consecuenCIa, de nuestros actos malosoomo de nues~:/>:f

<e/ tras actos bueuos. En oada'uno de los tres asientos: dei'/~j"
;:pe.:lado, debemos busoar. las. caUElas, y primeramente 'en;:":,'':
: el prinoipio que confiere a nuestros aotoé sus cará.cte~e~:).
>propi~s de humanidad: laraz~:o. El vicio de la razónq~.e·;':
<_o~nstituye1,11 causa constante del pecado, es la ignorah;~:'
·;"Ota. ¿En que consiste? .

') ,- ~:,. ¡. ,.
~ .,. .• _t' .:.:_
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De esta distinoión diJnanan, en efeoto,todaslll.s otras;;;'
paro si la gravedad de los peeados crece oon la dfgnid,a4;,
de las virtudes que oontrarian, es porque las Vlrtud~s,;,

como los vicios) se distinguen en funciones de SUB, obj~ÚI

tos. Por la misma, razón. los peoados espirituales .so~·

más graves que los pecados carnajes, pues los.~últimos;lle'
consiBten más que en un movimiento que .B6 vuelve,h.~

cía los cuerpos, mientras qué 10B primeros consisten.~,

un movimiento que se vuelve. contra: Dios. Y pOl''la mi,
ma razón que la.s circunstanCias agravan la ne.turale,~,.

de nuestros pecados en la medida misma en ,que campi~

los pecados se mide con la diversidad de sus
obtetos. Es, por ejemplo1 evidente q.~e las cosas
exteriores son ordenadas en relaclOn al hom~

bre como de su fin, V que el hombre1a su. vez".
es ordenado hacia Dios como hacia s,u fin. de
tal suerte, que un pecado que recaiga sobr~ l~

substancia misma del hombre. como el hom~c¡~
dio, es más grave que un pecado que recaIga
sobre las cosas exteriores, corno el hurto. Vque
el pecado que se comete inme'diatamente ~on- ,
tra Dios, como la infidelidad V la bla~femla, v'
otros del mismo género, es todaula mas grave., "
Igualmente, en fin. si nos colocamos en.el inte­
rior de cada uno de estos órdenes de pecados.
un pecado será más grave que otro, según re" ,,~:

caiga sobre una cosa más o meno~ iinportante.<
V como los pecados tom~n S11$ especies de sus- ';
objetos, la diferencia de gravedad -que se mid~ "
en la naturaleza de estos objetos es la primera
V ¡principaL porque dimana de sus especies.
(Sum. Tf2eol., 1; 11, q. 73, art. '3. ConeL)

;"f';

~~~:~::t~..

,;

1,.

1'.·.·' ,
'.;,.

: ~ .. I



~",~I~;(;~1,r;,;¡l'rd~8'(\\¡!\'r}{i~i~
aentej1aquellassiircuvo cónociltlientonose',
, 'M~iciIrtmlir coh1o convIéne un actoquede'J(~;.):

rll11lirse:.asi.tdcl()eV inundo en, gen'eralestá';j
. <Hga49',~:saberlo'qu~ esla fe vl'as reglásUI¡j~!:;,.
'~rsa1Eis;del derecl1o;vcada uno" en parlicula(,;:

"'§táobl!gadoa sabklo', que sé relacionaa'su:
€sládo'ci::a su ofiCio:':Beroexisten' otras cO,sas!

",c.'::,. :-"'J"< ... ", •....•, l o. ' _ .. "" ," .,'/ ,'" '. . ., - . o. " .• .-~
'üé'iulo'puede sahel"sin estar obligado, salvó,"
%c~pCión.' a saber!p;> como los teoremas .~~,
,(Íbnúitfia o ciertasPl'escripciones particulares
.E~;>pues.manifiesto qué' cualquier negIigencf'
'aé;dertéi'. o'de .hacerlo que .se está obligad
ti\'tener-;oá haceripecapor omisiÓn;porqueij
:tinoréinda de lo que se está obligado a salJ~r,
"s':iíl.ttpecado de negligencia. Pero no'se imputa
':,úij nombre como úna neg\igencia de no sa~,

,édo:que no piíe,de!sáber;tal'ignorancia red:"
fi;:Oeiefnombre de invenciblé. porque 'de ellan()
7¡s~pqedetriunlar.por_ningílnmedio;por estoi!~
;:ilcinJoranciade este" género. no siendo vdlU:nta~
:;:'iria, porque no está en nuestro poder el reIl1E(
:f:,diaÍ'1a:' no es un pecado. Resu]la, pues; de tod','
,\:e5to. que ninguna ignorancia invencible eS¡)~,
;y':cado; cuando la ignorancia se puede vencer¡,é
.,::tü~pecado si se refiere a lo que es obl~gaciÓ',;
";¡fs~qer. pero nO,lo es si recae sobre 10,que nos~,/

¡i)í; está obligado a saber; (Sum: 7heol.• 1, n. q; 7~.!~
\ú'art. 2. Concl.)

Si se supone que la ignoranci~ no es una. ignora.ridi~{
invenoible! pero que existe de ~echo: qqe gravita. sob~~';t¡
una materIa. que no se está oblIgado a. oonocer" y que se}
nos oculta uria oircunstancia del aQto tal que nos ab8:

P

:'i,"";;'.n"j".~~\'~~"':"~'i"'<'('i¡'
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Jendre~os deoometerlo si la conocemos, su efecto será
,llonvertll' nuestro ilcto en literalmente involuntario Y'
;?t~"efe(jfo, creeremos entonces hacer una cosa mien~ra~
""ac,emosotra.. En una. doctrina oomo la de San to Tomás
en la que:lo voluntario se fund b 1 ,,'
"!.' . '. " a HD re e conomlnIento

;;5amonal de los fines posibles que el apetito puedo abra­
~;,:l!~~' el oarácter volu~tario de los actos' cumplidos es ri­
,,<gurosam?nte propormonal a. su racionalidad, En cuanto
~;,a la ~edlda en cada oaso particular del grado de igno.
r}anOla que se mezcla al acto ° de lo nue le nuita d '
'¡unt . 'd ."." e \0'
~', ar¡~. es eVI entemente una t"rea extremadamente
~,;oompleJa, y p~r" la que no pueden formularse a priori
i%,~á,s que las dlrec:cionesgenei'"les.

ypues~oque todo. pe.cado es volunfario. la ig·
n;orancI~ puede dIsminuir el pecado en la me·
,,~lda en que ?is~inuya la voluntad; pero si la
(o.lul1.ta,d no disminuye. de ninguna manera dis'
·.. m~lra el pecado. Es manifiesto que la igno·
rancia q~e excusa totalmente del pecado por­

)fI.ue suprime total.mente lo voluntario. no dismi·
,:;,puve el pecado. SinO que lo suprime por como
;f:;cpleto. Por otra parte, una ignorancia que no es
,~:,:causa d~1 pecado, pero que 10 acompaña sim·
j;plemente., n? l0. disminuye ni lo aumenta. QUE"

r~:da como un.lca Ignorancia que pueda aminorar
~}~l.pecado sm excusar con todo eso totalmente
¡X\~el ~ecado. ~ue~e suceder primeramente que
j;Jlna Ignorancia ~l,rectamente por si se encuen­
,¿}re ser voluntarIa. como cuando queda,." " . _ t. por su
;:,;proPIO gus o :n I~ ¡gnorancia de cualquier cosa
,;¡:,:para pecar mas hbremenle' pero una ta 1,1''ce a • .., • gno·
'~J nC1l'l parE'ce acrecentar lo voluntario v 1'1 ne­

1 ¡
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:;"" La opinión dé Sócrates.' citada por Aristófeles{;
.t·:) en el libro VII de su BUca, fué que la cienda'nli:

" podía nunca ser vencida por la pasión
1

de. don'),'
,de deducíaq~e todas las virtudes son ciencias

" . V. que todos Jos pecados son ianorancias; en Id:
):,.q~e. poi' otra parte, tenia en cierta medidá 'ra¿},
(:)~zon. pues la voluntad. encaminando continua~;~:
':r::'·:mente hacia' el bien. al menosa'parente, nunc' ,:,':
ti;:::;~e encamina la voluntad haci.a ,el'níat. ,1l'l'11.'é·
i:¡::,pqs,.que. el'q'ue no es bueno no apa.rezcaa Jara:
}l::z~n como bueno' ell.n'.ingúp.sentiQo.: .Es~, Pl.l~'~
~tClerfO. que.lav91untéldn9!~rigerán'unea h.acia/~~
:'r'c·{tl~l ~l nO.,sepr.oduce.~lgun'error o.e~isfe. ign'O~
,\,i.pallC!a d~ la razón,! V:por e~o s~ diGe en)ps:Pro:¡
./.V~~blOS~ Los,que'ha~en el· mal se .equfvo,cáfi'~;
J(Beroes un hecho deexpe~i.eneia: qüemuc}1Q:'
pbr.aJ1 en sentido cOIJ(I'a'rjo. .·Qe 'loqQé',sahen¡~<¡~i
,p~~áS s~. puede'co~fir~ar:por la'autorl~a.a,;át
}11~1 por e]~mp~o,)~,'.p~l~pra.(Íe .Lu~aa:,:.Elsei
81,~or e,ue ,c?~oeel~.J79Iu{l<tadde sU::'arnáv:ndÜá
s·~~la seracastig&~o c¿m gran numerg'g,Erfj9r
,;:~~~ .. ..q la, de,~a~ob'pi,~~~be'l'.'el bie~.:q~e·e~~;:~l'~:;
.:,e~arlO hac~r,: V .no. b~ac~,rlo.es Ulfi J:H~cado.~~I,<y,'
.,prcc;>n~ecuencla•. So~r~tes'no :tenl't<4e1,~,toa.·
~z6n.. ' ,..... . ,.'.... ..' ,.-:..,.... ';¡'(.;,'

<~iyl~orla. pues,~ún~f ..4s:Íinguir.Góm·o''foé~s~fi'
J~rl~totelesen ·el· libro VH.Jle su Bt.iéá:<Ya:qci~
1.,.._. efecto, el h~m.b~e es'.c.ondueid.oia::oQra~:ble·
,Rpr U!1é~ dob~e ci~n~ia. la ...ci~pci~,g,·~I1~r.ál':V;!tr
~le~~la partIcular, la·faHél:;de ~rr~/i~> Qtr~t~·
~:~f~clenfe parlt,...~n.t?rpecyrJa.·reCti.tHd:;".,a~.1¿ú:\7q.;.
l.. untad V·de la aeclon .c.om.. o,: "0+0 ~ ' .... 'b" ·.h··" ....,..'..'..

"l" .... . .' . - .:&Uas ;arrl a.. emos
le.lO. Puede. pues.Sll~e4e~\:;que'se.p,ose'ildt

';"~1"'i ..·.i';;k:.i'éi~~#M,)dj:f;\ ..'•...jii;ki,f~i~Itf~
..t1,~1'ttfif.¿/~ ~'jt~;'rl~I!~t¡r:~1tn~?ffin;i~f¡{~ii~~~~~{~::.:t":_<k~~-(
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cado, pues es la unión de la voluntad al pecá­
do lo que hace se vea subir el mal de l~' igno·:'
rancia para defender la libertad del pecado. A "

.. '. . ' .,,)
veces, por el contrario, la IgnoranCIa es causa ''(1

del pecado, pero indirectamente o por accideri-<::::
fe: por ejemplo, cuando un hombre no quiere,,;
tomarse el trabajo de estudiar, de donde resul-':',
fa que queda ignorante, o los que beben much.o~::
uíno sin moderación,. de donde resulta' que s~''.::

emborrachan V pierden la razón. Entonces, fa}
ignorancia disminuve lo voluntario, y por 'cqn,e:;
siguiente el pecado; cuando no se sabe1 en efec.. :,;:
to, que una cosa es un pecado, no se pUedede¡"::;::
cir que la voluntad se conduce directament~f',Y.
por si sobre el pecado, sino solamente por acti
cidente) si b(en hav en ello un pequeño' menos~
precio de Dios, V, por consecuencia, también ü"
pequeño pecado. (Sum. Theol., I. II t q. 761 art(.~~

e ) ~. .: -(,
oncl. . . ,',

. ~;~~

. . ~~~

. . ~ ~ .":' :¡!.~-
Examinemos ahora las caus!l.S del pecado en el apeti~9

sensitivo. Sin duda S6 recordará. qua la Ilarte del'al~~

qna percibe lcs bienes sensibles para el' cuerpo :r :,PS#'
cuenta del cuerpo, 8S el asiento propio de las pasiones?
Pero la pasi6n ¡JUsde ejercer una influencia, si 11,0 dire~A{
por lo menos indirecta sobre la voluntadj pues todasl(
potencias del alma hunden sus raíces en la un~dad de (6
substancia de tal manera, que, mientras una de estas p,
tancias está. totalmen te empleada en su acto, las otrasl;lo
obligadas a abandonar el suyo, o, por t9 mEmos, no.W
puelle emplear en ayudarles. Esto se comprueba. fac4
mente examinando ]a infl.ue~éia. que puede ejercer la',p'"
sión sohre la ciencia. que p;~é:é"ia razón, . ":,;'-'



m¡¡jfJ~""~(f;}~'}t',~t~~f(c~lj~F~~#;;'~~r~';\';"f"j:'¡')"2':;i~t~"
.éficia'de;'cllalquiercosaeJigenel'aI: por eleIfij
.''l6Weí~~hohav que C~1Uét.er ningÚll,acto de fol'"(;
~iEación. pero que,sin embargo, no ses~paque
'afiactO particular. que es una fornicacI6n.n~,\
····~birealizarse; v esto'es suficiente para quela¡i¡
"óluntadnosiga en este punto la ciencia imiver-;'
'al de la razón. Se debe. además. considerar:;
(¡rtenada, estorba a poseer la ciencia de una;;

,f,:osa. v.sinembatgo. 110 pensar en~l h~cho;':
,.;,:'ipuede, pues. suceder que se posea la clenclaco-"L,

';rrecta de un caso particular. V no va sol.amen~,>'
:te la de un principio ge:neral, pero que. sm em.-"
¡bargo. no se piensa en hecho. Ventonce.s nO pat:,}
)recédificil que unhompre.obreen sentldo c:on.,);
\'')rariode lo que él sabe, pero en cuvo hecho no:;:,
',\piensa. Que ahora Un hombre no recurraenuJi\;,
teaso particular a uncoriocimienlo que pose~;\;
¡~Mopriede explicarse ora por· una simple fal::;

"f,ta de. atención. como cuando un ho~bre qu~,:
l;{':sabe la geometría no piensa en conslde:ar l~si;;
.¡conclusiones' de la geometría. que estan. Sl~
,\iFembargo. a su disposición inmediata, ora;'?ol'i"
;;I?élcontrario, si no se considera el conocimlen,;
,?;;to que se posee, debídoa algún ~storbo, con;~i·
'(;f;,>pÓI' ejemplo, una ocupación exterIOr o cualqUier;,
~f',}énfermedad .corporal. ' '. '. . .;.;;~
"(,,~'Por esto precisamente. el que se encuentraeni

(estado de pasión no considera en particular ,'lq!
,;j';:qU:e~abe en general, pues su pasión le im?id~~
,Ji,' pensar.\' selo impide de tres ~aner~~: pmpeé'
. . ramente, por una especie de dlstracclOn. comq,

, acabamos de exponer; en segundo lugar. poI':
contradicci6n, porque en la mavor parte de lO~
. . - ' . ' ~ \~:,
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,f"i:asosla pasi6ninclina hacia lo contrario de lo
G"tluenosotros sabemos que es necesario en ge­
!::,;neral; en tercer lugar. por una especie de cam­
'\bio corporal, en consecuencia del cual la razón
);"seencuentra, atada e impedida de ejercer libre­
1;: mente su acto. Por' esto. el sueño o la borrache­
;',,'fa traban el uso de la razón. por el cambio COI'­

i;' poral que los 'determina. Que la misma cosa se
'produce con las pasiones, se hace manifiesto en

ciertos 'casos, en donde las pasiones siendo
níuv intensas, pierden totalmente el u;ode la

"~'e : razón; numerosos, en efecto. son los casos en
1:,:, que un exceso de amor o de cólera conduce a la
é' loc~:a; Vde esta manera se comprende que la

, >"', . paSlOn arrastra a la razón a JUZgar, en un caso
particular. contra lo que ella sabe que es nece­
sario hacer en general. (Sum. Theol" L n, q, 77,
art. 2. Concl.)

La pasión, hace en semejantes casos el papel de una
.~ especie de enfermedad. Entonces, cnando en efecto to-. . 1 ,

: das las potencias del alma deben estar sometidas a la iu,
. risdioción de la razón, en un alma sana y normalmente
. ,equilibrada, por el contrario, es la razón la que se en­

,cuentra bajo la dependencia del apetito sensitivo en un
alma en que las pasiones no están reglamentadas. El
amor propio, por el que cada uno se ve a si mismo bien.

· es entonces desordenado; sólo ve los bienes sensibles·-' ,
·'temporales, y se comporta como si los bienes superiores
no estuvieran sino en vista de los inferiores. No es en
tanto que amor propio por le que es malo, pues es cosa

· natural estimarse a si mismo; pero hay que amarse con
.. ,110 amor o¡:dena(!o y desear el bien"que convenga, y todo
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suprime· .completarhént~ él uso de: la razóÜ·;:·"·"
,~9mo o.curre. evidentemente:' en él' ¿~so de :Id~~':';:
9ue el amor 91a cólera Jos hace' deJirár:en'sei ./
lp,eiailfe ca~o, ~i:.es~ap~sión ha~ ~ic.l() .vol~ntari,a{
fl~sde su prmClpIO. el, acto es lJ;l1put",do I como(,
.~p~~ado porque e,s voluntar~oen' su causa, comO '(
~cabamos d~. decir a 'proposito de hi einb'riá~:~~~
.g~éz;·s.i, por 'el ,contrario, la causa no háSidQ,<'
'}l~Juntaria; sino natural, comO en unaeI:1fe¡'m'e~~::
~ad o toda causa de igual género que noslariiá
'~una pasió.n tal quesUPÍ'ime fotalmenteeluso?
,~eJa,razón.el aGtó,es convertido" entoq.om6~'~~1
"mento en involuntario, v. por' co·n~~;'igu.ienteJo::\~·
t~Jment~. excúsadode, pecado. P~roen-ci~iiQ~)~'
,¡asosIa pasion no eS de. hil.tndOle ·qUe. iíltEf'
jr!~~pa to~t~lment~~l' ÜSO de Jai&z~n,~v e'nfi~f
:ces la razon puede rechazar a la p'asíón :volvién~
";pose a otros pensamientos, o.imp·edid~.realiiar
:~~ efecto, pues que los',m~dios:'no óbran::.lhit"
q~.epor :1 con~entimiento de la, razó'n, ;;coriiS:
h~m?s dl~ho mas éJrri@a:v por esto las pasion'éS;:1\

;,de este genero no excusan fatalmente del peca>~?{
:;,~o.' (Sum. Tkeol., J, n, q. 77. Concl.) ',i '/,
'1:.',,.. : I •

It'I'El tercero y último asiento interior en. que 'reside un~.%'
a~8a de pecado que debemos examinar es la voluntad :,~:"
. • . J ..... ',

.0 ml~mo qu~ su causa .intelectual por exc~lencia6a lá~U~

¡:~noranoia. y su caUSa sensible por excelenc~a.8.8 lapa ~)1~:
(,~~n# su causa voluntaria por excelenciarecibe élnombte'i
ª~,malioia, o, ,para eD?-pl~a: .la expresión ..completa:: .·qrÍ~!·:
~a Bant,o Tomás, de mahCla ciert~. He aquf loque:áigJ ,
.ó~g~: .p~oar por malicia oierta.:U? 'es obrar~or ·ignoran~.\~

~¡;baJo el ~o;~e. de'una,vas,ión yi91enta, SiD.O;,~5?9~~~'/

", . . ·'],:/:4/" y(;~;ti~(\:(f;r
iX~;~h~
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La única razón que podrla hacer que un acto'
del género malo fuese excusado de llamársele
pecar, es que fuese completamente involunta..../.!
rio; si se encuentra,' pues, una pasión fal que ¡.;',:)
hace completamente involuntario el acto que·,lá

J
'':.(;;

sigue, excusa totalmente del pecado, vsi no, no:<"L
excusa totalmente: Respecto a este punto· hav·.>>,~
que considerar dos cosas: primeramente, qué:/;:!J1
un acto puede ser voluntario, o bien en si.comÓ':··ii)
cuando la voluntad .lleva . directamente, O bien;:::~
en razón de su causa, cuando la voluntad arav¡.'\:'<~:

fa sobre una causa. pero no sobre su efecto,.~·· 1

como en el caso en que un hombre se emborra~:'i'

cha voluntariamente Val que, por consiauiente," ' . I

se imputa como voluntario lo que comete enes~I:,

tado de embriaguez. En segundo lugar se debe >::f.
distinguir entre lo que es directamente volunta..·:·~,::
rio V lo que no lo es sino indirectamente. Es dP.:):~
rectamente voluntario aquello que la voluntad:·'~;:/
persigue; lo es indirectamente, por el contrario,"¡',;'
cuando la voluntad hace por entorpecerlo, per(r';~/
sin lograrlo. Vcolocándose en estepunto'de vista¿{~1:
podrán distinguirse numerosos casos' distintóS"':~'
A \lec~s,.en erecto, la p&sión es t'ln· fuerte· 'qq::;

,:'. "

amor propio que sale del orden implica la preferencia 'del.,
hombre a. Dios, que es la. definición misma del pecadp;el
Rmor desordenado a si mismo es, pues j en el fondo, la.
causa' primera de todo pecado. Pero si son las pasiones.
las que 10 desordenan. y si las pasiones s~n una enferme·
dad, se puede creer que disminuyen la gravedad y la
excusaUj queda, sin embargo, preguntarse hasta qué
punto.



217'SANTO TOMÁS DE AQUINO

:;'por malicia cierla, pues no hav pecado de mali- '
bci~ cierta más que cuando' es la voluntad misma
/Ja que se dirige hacia el mal. Pero esto puede
'.;, producirse de dos formas.
f',',.La primeraconsiste'en que un hombre posee
;:;llna disposición corrompida que le inclina al
\ll1al de lal'manera que, a causa de esta disposi·
,ción. u~ cierlomal se le antoja, por decil'!o asi.
;.,.convemente; V eslaconveniencia tiene, en efec­
j',to, por resullado que la voluntad tienda enton­
{ices hacia: ese mal como hacia un bien, porque
):porsl misma cada cosa tiende hacia lo que le
::'conviene. Pero las disposiciones corrompidas
,ni,de esle ¡Jénero son o bien habitas adquiridos
f-pnr una costumbre que se cambia en naturale­
;',za, o bien malas disposiciones por parte del
\'cu~rpo, como tienen los que poseen cualquiera
:¡.inclinación naíural a ciertos pecados porque su
,'!;1aturaleza está corrompida. La segunda manera

,~! consist~ en que la voluntad tiende por sí hacia
':' cualquier mal. porque quíen se 10 ímpedía se

encuentra extraviado. Supongamos que aiguno
'se estorba de pecar. no porque el pecado le re­
pugne en si mismo. sino porque espere la vida
eterna o tenta al infierno; si su esperanza es
carIada por su desesperación o su temor por la
presunción. resullará que este hombre pecará
por malicia cierta, como sí se encontrara sin
freno. Es. pues, evidente que el pecado que se
comete por malicia cierta, presupone siempre
en el hombre un cierto desorden, pero que este
desorden no es siempre un vicio, v. por consi·

,guiente. no es necesario que cualquiera que pe-

,,;/\,ii";, NNB· OILSON,' '
(~~ _:,,' _:~.:;;::.:.~. ·"·::.}f.;~.'~:;:}.?;V<~r\,~ )~',: '~;~ '. 1: ". _~: ,;-':, l. ,-"1,1/: ,,: " _.:,~_,.~r ,~:~:,':~::,:~_,

'¡;t~~Blii~lkddeHbe;~a;~~Lm~l:en v~Z del bien. :pa~i(&!
,~t~:!á&~6r'ilenpuedip@hcirse;'hace falta muy a me,I1.)l~;
:'~~::~,t~íY~¡cíónpe~~a#~~~~;';Yi7Í()S,~; dioho de o~r~forIil~:
:,l:f!~q~,it~$quesea lln;~19loe}nehne la ,volUlit~.d: h¡a~L
ñhÍl.oto'malo, como,;loshilbitus que soo vlrtudes, lllchll,a,
'~lli;\~~acto bueno;Ca:aii vez,por oonsiguiente, qu¡¡,~ ,

~"¿¡;Ú'¡¿8";Q disposiciótipernul.rienteno adquitida se~f
:;éau~k,aáaoto malci que esooglil,;\ voluntad, "s~dirá,> .
1;C"éci~ilo.00metido que Jo hasidopor malioia ciertad~:,
'~~Tih~fplename~te~lisp'ons~blede su eleéoi~n"Pero!l¡
re9tpr~oanoes ~llerta;sl.todo acto malo esc,?gldo por u~

",)iflipoeiétÓnvioiosa escteme.lioia cie~ta,hay aotos de ~~.,
S~lioia,cierta que ,no naoen de un vicio. PuedeIl.OUlIlphrs.~
,N~(lta~oonforme ala virtud sin ser virtuoso; igualment
'5s'éfÍ>lléden co~eter actos m~loB sin padecer ,e~ vioio nI;
,,' que oorresponden, pues las virtudes y los Vi010S son h,
; biÍ'll,S lo que no es un acto aislado. Será neoesario, pueS!
!t;r.ep,.~~~ntar8eae la siguiente manerala lista de relaoi?~
:i;,(~illisde las oausas interiores, del peoado: ' '>.,</
:?:r:¡/i(,-,::~:, ',' -. . . < •• ' • .::",,,

\"::~;)La voluntad se. comporta respecto al bien)~~
:t",rnismo que respecto al mal. En virtud de SU!llIS¡:

",}:,trta naturaleza, en efecto. esta potencia del alm.,:
,;,,'es inclinada hacia el bien de la razón comoh~

:" 'cia su propio objeto. Vpor esto se dice que toA,;
. "pecado es contra naturaleza. Para,que la vol~ni:
'tadse incline hacia cualquier mal, par~esco:~

,gerlo. es necesario que venga P?rolra parle.L~:
. mismó; en 'efecto, puede producuse por u~ de~
,fecto de la razón. como los que pecan por 19n?~,

, rancia. como. por el contrario. por el impulso;.,."
del apetito sensitivo, como cuando se ¡:tecap0t!>
pasión: pero ni en uno ni en otro caso se peca.:"
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que por malicia cierta pt'que en razón de un Vi.~:;/J
cio. (Sum. Theol., l, 11, q. 78, art. 3. Concl.) . t~.,;·é.

De todos modos, el pecado que S6 comete de.:m:aliÓiá8:1
cierta. ea el más grave de t~do8: los pecados. P.u·es.'p:ri~'i/

meram.ente el pecado consiste.~n la voluntad f.nuncádaiÓ
voluntad es más completamente responsable de 8U~ aoto~·:':.:~

que en los que ella misma cometé,' oomo~ne.ste oasoj'ep:):},
lugar de cometerlo por 'ignoranda de la inteligenoia:, 0'\;
paElión de la sensibilidad., Además, la p8;sión~eBay I~::~j

ignorancia se oorrige si~di:ficultaq) pero el víCi~.'ea".u#:,

hábito que sólo lentamente desapareoe; es, .una:oua1íd~4·;
en cierta. forma permaneut&,y el viéioesa .la '.p~s~61l·;:;!~

que la enfermedad crónica es al acoeso momeJ:!.~~1Jeo,:'q

fiebre: que sólo se aEodera del. enfermo 'por, intei~~lo#
Señalemos, sobre todo: qüe el vioioso está,D;Laldispu.esj",
con respeoto al íin mism() de.los aotos mora.les, mieDtra.~{

. .. '.' , '~~'~

que el apasionado pued,e no estar.' desviado de Bubu~~;

'propósito más que en la hora que dure su pasión¡ e8, puésf
el principio de moralidad lo que Be falsea. enelptimet§1i
mientras que en el segundo 'Permanece intacto, unoper!'
diendo y otro s610 Íl;J.terrumpiendo su, buenpropósito,·::¡.,:::

Oon el estudio del vicio y del pecado que de él 'diman°
hemos aoabada el estudio de los principios iilteriqres ,,(fij'
presiden el cumplinlientó de nuestros 'actos'buenos}V
maloa; conforme al orden que nos hem(}sfijado previiif:'
mente, debemos abordar ahora. 01 estudio de lasdHerente'
leyes morales, es decir, de los principios exteriores bij/
los cuales nueetros actos 'deben reglaraB. .

CAPITULO VI

LAS LEYES:,
'.

.'r.. /v' ...' '. i.'.!·', .,'", .. ;',. "~' ~ ... .':,,<.(:,':~.~·~t~'l:)j~i?
:~/:'et~6~?~q'I;1PllOce,uf1:prino~pii:i·e~tericir.,rdejQs;;e;6tb,ef
',... ':)~M9~~qu~ er;:ll,o.~~~e:;i~áJi.;a.:;;:~s el:dein~dio~;'~4yi~

:; ~j)p:nºB' indUO~:;~l"cp~oaao~ <!'áo~ooe igQaiiú:e~ ~~~;iin;:,

1:~f?;:~#t~rio~:~e:'J~~·'. ~?~el:'(~~en?~: ~:Dio~~~;4~,i~~Egr~,Qjc,~¡'1
;,·~~R~~~o,. e?~~~ c,?ntr~J~::~;~~t'916l?o 'y, u.np:~~e.<l$~:~~,F;
~~~,,~,n!, n&tur~l~~.a. ~le.~~~t~papor, el.p~oad();Per9.;~1'

:,p:,~·~c~9oe.qn'l>rüioipi~',e#é#Qr': ~e lQs;1 aoto~::biie!i6~1,

;l.?~·ouales .~u.' ~~f1exi'4~:":.'pu.e4~:.cp'~tur~Iin,~ht'~;~&jéP
". p.ilq~e· .aquf~ .ooxno.';en(Qtr,a:;,pa.rt~;náturiile;Za r:;r:;r~t

':~~)íeb~~ ..finalA:(éB~é;::~~~:~.i~ilfui~maét:~~\H~ir~¿iil~
'tfi~';~e:,aobrep~e~r~~';,';:E~t~t"riD6i' íd:'e~::iijJ:~'~:'(f"
'1~&~rÓB .aoto~· ..~~·t~~t9f~·~·¡i(~~~:~'~ü~~i:i)~f6~~Ó~r~~~l

>\ ••~]:y,;~#.;ari()r dé. la Iey,:llQ)#tr'9!:iu;o'~;)iiDgll~~J;:~~t~f6~o~:
¡,rp~e~tra· vida. ·:m.or8Jtpo~qu~es derl1ti~IiúVoid¿:k

r,,:pii~cipio' ínt~rior tdel'qu6'~1bit:~~Ótó8"id~Ú~'hbriibi~
:~~:~~~~ ..ve~ .e~ ;:9á~.~qter ·~~!~,i~~.zÍf~.ad'i~;if~%~Jt~;?·.';'i0:'::

)'f'demorahdad.Ja. raz6n,:;, ..,<,·. ," j,·, ..'••.• '¡:.'¡\e'1'F';'

'" .'Thff:.I .' " .'<' .. ' .\¿:,.'.:" ..r:':·~1t'·~·;f:f/Y:·;',:·; ";::;'){:i\~~;~];Y;'~',:~,}

·ir~v. ,e~',ll,naé~~r~~ ;~~~f#·;Yi:m~dida.i·.d~~:ÍÓ:Jiá:'
··:~"J,n.dti~e :ak.qorob:Í'e.l(ª.:~obhlr~o·:lt~{1fe ,. ,'i,,:'•.::

·'~!i~it:iL.,¡',::\:::tJr~~it~;tiJi;;'%~~~0i~~1i~'r~' .. ;¿~p .


